
E-L MOTÍN 

Acontecimiento nacional 

eoroHacióD de la 
Virgen de las Ingû tiiis 

Pocos dias, muy poco», falUn pan 
qae en Granada, la bella j gentilisima 
dudad de nuestra encantadora región 
andanza, le celebre el acontecimiento 
mis subyugante de cuantos registra la 
historia gloriosa de nuestra Iglesia. 

En Granada comenzarán eldia 19 del 
que rige lai grandiosas ñestas de la co-
ronación canónica de la Virgen de las 
Aarastias, la excelsa Patrona de los gra 
na(Unos. 

Esas fiestas, por su magnificencia, por 
su transcendental imporuncia, serán un 
acontecimiento ntcional. De todos los 
rincones de España, de esta España nues-
tra Un creyente y tan piadosa, llegan es 
tos dias i la ciudad hermana centenares 
de personas de todas las clases sociales. 

Van á presenciar el más grande acon-
tecimiento de esu centuria. 

La corona que ha de imponerse á la 
excelsa Madre de Dios ha llegado ya á 
Granada. Es una maravilla. He aqui co-
mo la describe, ligeramente, nuestro ilus-
trado colega El Defensor de Granada: 

(La corona es de forma imperial, y 
constituye una verdadera obra de arte, 
de trabajo fino y delicado, ejecutado con 
gran gusto, cuya construcción honra los 
talleres de la casa «Marabini», que com-
parte con la célebre de «Ansorena» la 
primada en España, y aún fuera de eUa, 
en la construcción de joyas de impor-
uncia. 

Tiene un peso la corona de 5 kilos, y 
su valor intrínseco <s de pesetas 200 000, 
habiéndose invertido todas las piedras 
preciosas donadas por la piedad de los 
granadino), y muchas más adquiridas 
coa los fondos de la suscripción. 

El precio de la mano de obra que ha 
de percibir la casa «Marabini» es de 
25.000 pesetas, más las 2.000 de premio 
cedidas para los indigentes. 

El dibujo de la corona es realmente 
lindísimo y de una riqueza extraordina-
ria; en la diadema vense en su frente 
dos escudos de oro mate, que lucen en 

fran relieve un corazón formado con ru-
les atravesado por las siete espadas de 

<iolor, hechas con puntillas de brillantes, 
y en el oUo escudo se ha construido una 
granada, cuyos frutos son granitos de 
rubíes y la» hojas esmeraldas. 

A la derecha va otro escudo de oro 
mate, en el que con oro brillante se ha 
hecho una corona de eiplnas, y en el la-
do opuesto en otro escudo, van el marti-
llo y los clavos emblemas de la Pasión 
deje-ús. 

Sobre esta diadema se apoyan unas 
lindísimas palmas y hojas de cardo orla 
das de brllfaates, robles, zafiros, turque-
sas, granates y hermosas esmeraldas en 
los centros. 

De una á otra palma, se enlazan unas 
^irnaldas de perlas sabiamente engarza-
das de menor á mayor con una gruesisi-
ma y de gran oriente en el centro. 

Sobre estas palms se apoyan doce ca-
riátides de oro mate, sobre las cuales de-
rra la corona un clobo de oro macizo 
con una faja de brillantes, en cuyo cen-
tro se yergue una preciosa cruz latina, 
en el centro de cuyos brazos luce monta-
do al aire un magnifico brillante rosa de 
Umaño enorme. 

En el centro de la corona, sirviendo 
de cabeza al tomillo que ha de ajuiUr 
la misma á la Imagen, se ha engarzado un 
topacio de un umaño extraordinario y de 
gran limpidez, piedra muv elogiada por 
los inteligentes, que ha silo donada por 
nuestro auerido paisano D. José Aranda. 

Entre tas contadas personas que ayer 
vieron la corona que se encuentra en 
casa de D. Francisco López Atienza, vi-
mos algunas damas donantes de piedras, 
oue reconocieron laa suyas, ya engasta-
das en la joya. 

Alguna» piedras de las donadas ha sido 
preciso lapidarlas para ajusurlas al dibu-
jo de la corona». 

A estas fiestas grandiosas, que durarán 
desde el 19 del actual al i.* de Octubre 
asistirán numerosos cardenales, arzobis-
pos y obispos españole» y algunos ex-
tranjeros. 

E l representación del Rey asistirá 
S. A. R. a infanta D.' Isabel. 

Se establecerán trenes especiales por 
todas las lineas aflayentes á Granada.» 

Leo el anterior articulo en La Opinión 
de Córdoba, y me pregunto un tanto 
perplejo: 

«¿Estará escrito con el entusiasmo del 
creyente, ó con la ironía del patriota que 
piensa en los soldados que pelean en 
Africa en las condiciones que todos sa-
bemos, y á la vez en las victima» que 
causa la miseria?» 

Y no sé qué contestarme, ni por cuál 
término decidirme. 

Si fuese lo primero, (qué entusiasmo 
Un cruell 

Y si lo segundo |qaé ironía tan san-
grienta! 

Nuevo acto 
de salvajismo 

Al regresar el día 8 á Bilbao los carlis-
tas que habían ido á celebrar un mitin 
en Amorebleta, pasaron por la calle de la 
Ronda, donde está el Circulo de la Unión 
Rípublicana. 

Sallan del Circulo cuatro muchachos 
del grupo infantil republicano, y los del 
Requeté gritaron: «¡Viva D. Jaimel» Un 
chicuelo de catorce años, contestó: «¡Sin 
cabezal» 

Se abalanzaron á él, lo derribaron, y 
lleváronle arrastrando por la» pierna» 
gran trecho. 

En seguida los requetés, sacando pisto-
las, invalieron el portal del Circulo y 
avanzaron por la escalera hadendo dis-
paros. 

Parte de los sodos salieron á la esca-
lera y los contuvieron, arrojándoles lo» 
servicios y martillos. 

Otros cuantos, asomándose á los bal-
cones, lanzaron sobre los carllstu bote-
llas, sillas y bancos, á lo que conteitaron 
con disparos. 

Los vednos de las casas Inmediata» 
lanzaron también sobre ellos tiesto» y 
otro» objeto». 

Un guardia de Seguridad redbió un 
banquetazo en la cabeza, resultando he-
rido en el parietal izquierdo. 

Se presentaron buen golpe de policías 
y guardias de Seguridad, en el momento 
en q̂ ue, dispuestos á repeler la agresión, 
bajaoan en masa los socios de la Juven-
tud Republicana. 

Para coatenerlos, un sargento de Se-
guridad disparó dos tiros al aire. Los re-
publicanos quedaron recluiios en el Cir-
culo, donde la policía los cacheó, no en-
contrándoles arma ninguna. 

No hubo heridos de bala; sólo alguno» 
contusos.» 

Al leer la anterior noticia, parecida 
á tantas otras dadas en los dos años últi-
mos (cuando no la de que un republicano 
ha sido asesinado en el campo ó en la» 
calles), senti indignación gianditima. Y 
no ciertamente contra los miserables que 
tal hicieron, obedeciendo á su instinto 
ó siguiendo su tradición, sino contra lo» 
mios; contra los liberales, que deshonran 
la memoria de los mártires de la Liber-
tad consintiendo esos actos; contra lo» 
republicanos, que sólo se exaltan cuando 
se toca á su ídolo ó se disputan un pues-
to de diputado, de concejal, ó de presi-
dente ó vocal en cualquier comité; con-
ua los que, mientras los carlistas se or-
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ganlzan, compran armaí y se preparan 
para atropellamoi, ellos casinean^ comi-
Uan, banquetea», dan vivas, celebran ve-
ladas poéticas y musicales, ó bailan, 
como aqnel día en Bilbao. 

Y claro, resulta lo que lógicamente 
debe resultar: que los carlistas se echan 
i la calle, nos insultan, nos apalean, nos 
asesinan impunemente, sin que se haya 
dado el caso de alzarse una voz viril en 
el Congreso á pedi le cuentas al gobier-
no por tu pasividad ante hechos tales. 

Si nuestros diputados, en vez de can-
u r los unos endechas á la monarquía, y 
justificar los otros el fusilamiento de un 
desgraciado sin perfecta conciencia del 
acto de indisciplina que cometió, se hu • 
hieran cuidado de interpelar ¿ cada ins-
tónte al gobierno por su criminal in-
diferencia ante los manejos del carlismo, 
el gobierno, ó hubiera tenido que quiUr • 
se la careU de libera), ó haber tomado 
una determinación enérgica contra los 
reqúei¿s, y asi no tendríamos que lamen-
tar casi á diario un atropello, unas puña-
ladas, un asesinato 

|Y que el imbécil que escribe estas lí-
neas se haya pasado la vida señalando el 
peligro, para ver si despertaba á los dor-
midos, sacudía á los indiferentes, provo-
caba santas cóleras que engendraran 
salvadores energías, á fia de evitar la ter-
cera guerra civil! 

¡Y todo para encontrarse ahora, casi 
al medio siglo de lucha, con el carlismo 
mejor organizado que nunca, y con más 
recursos, y con mis apoyo! 

¡Y ¿ los liberales dejándolo crecer, bien 
por no atreverse á romper con la Iglesia 
que lo impulsa, bien por suponer que de 
ese modo detienen la revolución, que des-
graciadamente nadie piensa de veras en 
hscei! 

¡Y á los republicanos no piesundr la 
atención debida á este p-oblema, el pri-
mero á resolver en España, por hallarse 
dedicado!, los unos á acomodarse al am-
biente, los otros á colocarse en sitio don-
de puedan aspirarlo mejor, y el resto á 
cubrir con apariencias de disciplina ó ad-
hesión personal A éste ó aquél, faltas de 
fe y de convencimiento! 

• • • • • • • 

Si no fuese por que sé que acelerarla 
mi fin la ociosidad de mi pluma, la aga-
rraría y la romperia en mil pedazos, ya 
que no ha sabido evitarme el dolor y la 
vergüenza de ver á la Libertad nueva-
mente acorralada por el carlismo, y me 
retirarla á un rincón apartado á pensar, 
desolado aunque no arrepentido, en la 
esterilidad de mi labor. 

No lo hage, por si se diese el milagro 
de un resurgir potente del espíritu pú-
blico, que me permitiera llevar todavía 
un grano de arena al grandioso edificio d : 
la Libertad, del que sólo están echados 
en España los cimientos, por no haber 
operado de una vez, y con pulso firme, 
esa cancerosa excrescencia del pasado 
llamada carlismo. 

Y también porque creo que todavía me 
resta algo que hacer contra el clericalis-

mo, inspirador, impulsor, sostenedor y 
alma de esa excrescencia. 

JosB NAKBNS 

Profecía cumplida 
En el número 15 del periódico El Ten-

dón, correspondiente al 4 de Enero 1874, 
se publicó el siguiente soneto. 

£/ rtquefé 

t 
Herodes, ¿dónde estis? Llega, barbado; 

llega 7 te eogailirán como ana topa; 
esoa granas qae res s«o br'Va tropa 
qae i Dios le dejan sin reló y desnado. 

So ardimiento es preeoz, EQ ingenio agado, 
no tienen f io ni apetecen ropa, 
j sólo se les gina por la popa 
i golpe j salto en el combate rudo. 

Y*D en bando cerrado, en nabe ê pes»; 
el qae menos es pez, ningano es r^na, 
j asaltan los poblados por sorpresa. 

¡Gainto prometen en sa edad temprana] 
¡Oh siglo veinte, la semilla es esa! 
|Tá cogerás el fisio de esa grana! 

Hay que colocar al autor de es: soneto 
entre los profetas más renombrados. 
Todo lo que dice del %equeti de antaño 
cuadra al de hoy. Sólo ha variádo en que 
quienes lo componen van mejor vestidos. 

Un rato á víctimas 
Ha hablado La Epoca de que acaba de 

morir de afección cardiaca en Castellar 
de la Montaña (Geron^ un escolapio de 
28 años de elad, que «fué ludibrio de las 
masas durante la semana trágica de Gra-
nollers, en cuya villa intentó refugiarse 
deipués de escapar del incendio del Real 
Coledo de San Antón, de Barcelona.* 

«El joven padre Colldecarrera, añade, 
fué maniatado, paseado en son de burla 
por las calles, obligado á pedir perdón 
á sus verdugos desde uno de los balcones 
de la plaza pública, pisoteado, abofetea-
do, y, por último, encerrado en una in-
munda pocilga, en donde pudo sacarle, ¿ 
ftvor de la noche, un pariente suyo que 
vivía en Granollers. 

B Claro está que tan rudo martirio ha-
bla de causar la afección cardiaca, con 
ataques de epilepsiá, que á poco se decla-
ró en el joven sacerdote, y cuatro años 
después le ha llevado al sepulcro.» 

No es precisamente indispensable para 
morir de afección cardiaca, el haber in-
tervenido en la Semana Trá^ici eE d i M 
de victima. Antes y despues han muerto 
muchos aue en ella no intervinieron. 

Si La Epoca ha dado la noticia por co-
honestar lo que se ha dicho de que SJI y 
Ortega adquirió la dolencia que le ha 
matado, á consecuencia de la calumnia 
inventada por los conservadores para fu-
silarle, recurso burdo es, aunque no reco-
mendable. 

Pero si no han informado mal al co-
lega y la noticia es cierta, lamenuié la 

muerte de ese eicolapfo, siempre que La 
Epoca lamente conmigo la de los cente-
nares de victimas inocentes sacrificadas 
por Maura y La Cierva durante la repre-
sión feroz realizada á pretexto de casti-
gar á los autores del incendio de los con-
ventos de Barcelona. 

Por centenares, por millares se cuen-
tan los inocentes que, delatados por los 
execrables esbirros de la Dfeensa Social,^ 
fueron encerrados en los calabozos, ó 
desterrados, ó tuvieron que expatriarse, 
dejando á sus padres, sus eiposas y sus 
hijos á merced del hambre, del sobre-
salto, de la angustia, y que murieron ané-
micos los unos, t sicos los otros, locos al-
gunos, sufriendo desde entonces todas las 
torturas y martirios inherentes á la mi-
seria. 

Y estas ejecuciones de pena capital á. 
plazo, fueron decretadla, no en la exal-
tación del motín ni en el ardor de la lu-
cha y por gentes de instrucción escasa, si-
no serenamente, fríamente, y por hombres 
ilustrados y conscientei, que dieron á la 
ley carácter de ven lianza, haciendo fiases 
que equivalían á sentencias, lanzando 
chistes que reclamaban á gritos una mor-
daza. 

Hablar de victimas de la Semana Trá* 
gica los defensores de quienes tantas hi-
cieron y siguen haciéndolas aún, pues 
no pasará día sin que caiga alguna en la 
fosa común con el pulmón desecho por 
la tuberculosis adquirida durante aque-
llos dias, el corazón destrozado por las 
emociones sufridas, las entrañas roldas 
por el hambre... hablar de victimas, repi-
to, es un sarcasmo sin nombre^ es algo 
que no se olvida nunca; es algo que tarde 
ó temprano se paga siempre. 

Que un La Cierva ó un Ugarte ha-
blaran asi, se comprendería: el remordi-
miento en gentes de su laya, suele aso-
mar á su boca en forma de blasfemia 
Pero que periodistas cultos, que no tie-
nen que arrepentirse de h a ^ r realizado 
actos inicuos, apelen á tales recursos para 
defender lo indefendible, no se justifica 
en modo alguno. 

El pertenecer á un partido no obliga, 
ó no debe, por lo menos, obligar á tanto 
á niogún hombre que se estime en lo que 
vale. 

Mosén Cinto 
y Sol y Ortega 

n.—El redimido. 
El esfuerzo de sensibilidad de Verda-

guer en la emprcta de resucitar la vida de 
la Jerusalén Salomónica, era extraordina-
rio por demás. Era el esfuerzo de la mira-
da para ver con claridad los colores y los 
séres de allá; para oír los estrépitos y los 
murmulloi; para auscultar los pechos ^ 
sentir las almas í una distancia de tres mil 
años, abstraído á la vida presente y extra-
ño al mundo que le rodeaba. Pero la fata 
lidad le hacía prisionero del odio enemigor 
le arrebatan i aquellas visiones geniales J 
le asaltaban ojos y oídos los sactaios de 
la burla. No era un genio volador, sino n» 
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conSnsdo cautivo. PedSa el cielo déla li-
bertad y la redención de la suerte. 

• • • 

Un dia presentóse á la puerta del Mo 
(lasterio un« mujer, en cuya honestidad 
de nombie é intención ha osado poner su 
btbosa pluma el libelitta. 

Y fsta mujtr dijo al Vate: 
—No toda la humanidad es el jesuí 

tismo. 
No tcdo (1 amor ta católico. 
No toda la tierra es Iglesia. 
También en la tierra está el Qelo que 

buscas de almas amigas, justicieras y gene-
roaaB.1 

|Y Verdagaer huyól, con rabia de sus se- k 
cuestradores y para consternidón de su ' 
^imo el libelista, el más interesado en que 
Verdaguer no lograse rchabilitsne para su 
oñdo de limosnero de Comillas, en cuyo 
ejercicio dió más gloria á Comillas por ser 
Verdaguer el limosnero, que por todca los 
millones que pudiera dar toda la ralea. 

* • • 

Mubas cosas ocurrieron largas de con-
tar, y que el libelista calla. Muchos apuros 
pasó Verdaguer, en tanto que el frimo iba 
distiibuyendo millones, según él cuenta. 
Los millones de Comillas que antes distri-
buyera Verdaguer, y que no habría distri > 
buido el libelista si Verdaguer le hubiese , 
dado un puntapié el primer día que le vió. i 

Y después de haber ocurrido mil ;osas, | 
Verdaguer te sintió repelido por el cato- | 
lidsmo: cada católico era un Morgades, 
an jesuíta y un Comillas; un Comillas en 
gañado por su propia ignorancia teológica 
y por la conñanza depositada en los de 
tractores de Mosen Cinto; un jesuita pues-
to en atisbo del viento más favorable y pro-
vechoso; un Morgsdos, que pcnía su auto-
ridad pastoral al servicio de la especula 
dón... Todos trataban á Comillas; {menos 
Verdaguer que los había introducido en el 
palacicl Y el primo, que entró primera 
vez con aire de monago pacato, estaba aho-
ra en funciones de perro de presa contra 
au introductor... 

Cada católico era... (escl 
Y Verdaguer, creyente ain remedio, cris 

tiano incorregible, hasta d mistidsmo más 
arrebatado; Verdaguer, que había oído ha-
blar de protestantes y de cristianos no ca 
tóllcos, soñó en el protestantismo, como 
lo soñaran antes que él Medina y otros 
den míiticos espantados de la Iglesia. 

¿Dónde estaban los protestantes duran-
te esta criiis espiritual de Verdaguer? 

Cuenten ahora la gloria que les habría 
traído y el p.estigio y cariño popular que 
habrían ganado á su cauta. Cuando el pro-
testantismo no hubiese hecho en España 
otra cosa, con lograr inscribir en la litta de 
sus apóstoles á Verdaguer, podría haberse 
dado por pagado: con él conquistaban me-
dia España. Con ello ganaban á Roma la 
más hermosa batalla. 

Mas ¡ayl el cristiano no apareció: fueron 
los ateos quienes reconocieron á Verda 
guer como hermano suyo en su Dio», 
cuando los católicos y cristianos le deseo 
nocían en el suyo. 

Y Verdaguer acudió á confesarse y i 
tomar consejo y direcdón de Sol y Orte-
ga, en esta crisis suprema de su espíritu. 

Sol y Ortegí, habló á Verdaguer. Con 
pocas palabras dejóle convencido: palabras 

de honradez perfecta y de caballerosidad 
á toda prueba. Hallábanse frente por fren-
te el místico de la religión y el místico de 
la honorabilidad; los dos genios que su-
pieron obrar tantas maravillas y que no 
supieron deshonrarse, por falta de valor 
de estómago y por sobra de condencia. Y 
Sol hab'ó i Verdaguer de esta manera; j 

—Como político radical y como adver- i 
sario ineconciliable de la Iglesia {qué he 
de desear, sino que se levante contra ella 
y se lance contra ella á todo evento?... Si 
I ale victorioso, para celebrar la derrota de 
la enemiga de la libertad: y si sale aplasta-
do, para arrojar al rostro de ella el cadá-
ver de su víctima. Porque, en colisión ) 
Verdaguer y la Iglesia, ésta lleva la de 
perder: si pierde, por salir vencida; y si | 
gana... ahí está su mayor derrota. Esto 
como batallador político... 

Como abogado y como amigo.. he de 
decirle: mírelo bien: la Iglesia y los cató-
licos le harán blanco de sus odios hasta , 
destruirle... Gobiernos, tribunales... todos j 
estarán contra usted. Los liberales nos li-
mitaremos á atizar y cdebrar el escán 
dalo, riéndonos de usted y de sus enemi-
gos: á aquellos les llamaremos malvados 
hasta roerles los huesos: á usted le lla-
maremos rebelde, bullanguero y tonto... 
¡Tonto, por no tener que comer! ¿Los pro 
testantes? Para ellos será un neófito, de fe 
débil y de poca confianza.. £1 genio poéti I 
co no tiene a ibiente en su escuela... Utted 
se sacrificará esterilmente... Como amigo 
y consejero esto: como político y batalla-
dor aquello. 

Y Verdaguer salió del despacho de Sol 
y Ortega, murmurando: 

—¡Ntdla redemptiot 
La España católica es un infierne. Sólo 

pueden medrar en ella los diablos: sólo 
pueden vivir tolerados los que se someten 
á tolerarlos... 

Y ya no escribió más epopeyas. Sus ver-
sos fueron leves gemidos de cautivo mie-
doi o y espantado. 

Al principio de mi evolución, hube de 
consultar con Sol y Ortega un asunto de 
bufete. El gobierno español había atrope-
llado nuestra imprenta, puesta bajo la 
gerencia de un subdito inglés. A causa del 
atropello y de sus consecuencias vino la 
quiebra del negodo. El Tribunal Supremo 
falló la arbitrariedad y sinrazón de las au-
toridader. 

Tratábate de entablar cna redamadón 
de daños y perjuidos que por necesidad 
había de resultar favorable, por disponer 
en las Cámaras inglesas de una buena ma-
sa de alementos propidor. 

Sol y Ortega me explicó con este mo-
tivo el lance transcrito de Verdaguer, co-
rroborado después por este mismo. Y en 
cuanto á lo mío, díjome: 

—El negocio está elaro... El Estado es-
pañol habrá de pagar lo que se pida... 
(Pero, el descrédito del Estado español 
cae sobre Eapaña entera. Yo no soy aboga-
do de tal negocio... 

iMIstico, también, Sol y Ortegal 

Ambos místicos han bajado á la tumba. 
Sus entierros han sido semejmtes por 

demás, por lo suntuosos, por lo solemnes 
y por lo católicos. 

Ambos han muerto en el cautiverio, del 
cual no hemos sabido redimirles. 

Sus enemigos hanles acompañado al ce-
menterio. El cardenal Casañas presidió el 
entierro de Verdaguer, á quien una visita 
del cardenal hecha en vida, habría'o re-
juvenecido. Al entierro de Sol ha asistido 
quizás el elemento que le acusara de in-
cendiario para hacerle fusilar. 

Si será lo que dice cierto amigo: 
—Tengo una hermosi levita: me la pon • 

go como traje de boda para asistir al en-
tierro de mis enemigos. 

Verdaguer... Sol y Ortega... Dos catala-
nes ilustres... 

Dos catalanes que murieron en la mi-
seria y en el repudio de su patria chica. 

Dos catalanes que vivieron del socorro 
de los forasteros: España fué la Patria que 
los adoptó cuando la suya les rechazaéa. 

¡Cataluña... Cataluña!... 
Que matas tus profetas y adoras diotes 

extran 
Cata 

eros creyéndote autonomista., 
luña, que blasonas de tu capaddad 

nadonalista y que te llamas «Patria» en 
tanto que no has aprendido la primera 
función instintiva de la Patria... 

La ar&ña reconoce sus hijos desde el 
primer momento y no los olvida hasta 
nueire días c espues... Tú, Cataluña, ijo has 
aprendido á conocer tus hijos, en vida... 
Sólo los cc noces despues de muertos. Des-
pués de deshonrarles á ellos, te honras 
con la honra de ellos, que no le pudiste 
arrebatar. 

Es a condición del pueblo judío: 
Mata sus profetas y honra sus sepulcros... 
Por esto Israel no será patria, ni pueblo, 

ni soberano. El mismo se decapita y nece-
sita la cabeza ajena. Sol y Ortega y Verda-
guer lo proclaman. 

S . PEY ORDEIX 

Petición de gracia 
La leñera doñi Amparo Núñez, «po-

sa del marÍQCio Jesús Ara, ano de los 
siete'que estin en presidio desde el tace-
so del Nuinanda, ha dirigido, en nombre 
sayo y en el de sas dos hijos de corta 
edad, ana conmovedora carta á la pren-
sa, de la qae copio eitos párrafos: 

«Dos años han transcurrido y nadie se 
acuerda de tal proceso, que tan rápida-
mente se terminó, ni se ha hablado más en 
las Cortes para pedir un indulto tan justo. 

Les periódicos entonces llenaban sus 
editoriaJes tratando del asunto; hoy ni una 
línea dedican á su memoria, y entretanto 
los infelices marineros están sufriendo su 
cautiverio e n 11 presidio de Ocaña. 

Inútilmente espero con ansia de tan de-
seado indulto, y por más que procuro pa-
recer fuerte, me agobia la tristeza y no sé 
qué contestar á mis pobres hijos cuando 
me preguntan por su padre. 

Ruégole, pues, señor director, y se lo 
pide una pobre mujer cansada en eite 
mundo de sufrir y de vivir, conodendo 
sus nobles sentimientos, que procure agi-
tar la opinión y se haga propaganda para 
conseguir el indulto de aquellos desgra-
ciados. 

Compadézcase, señor director, de mis 
dos pobres hijos, y haga por ellos y por 
esta infeliz mujer lo que pueda.> 

Grande seria la alegría de todos si el 
indulto ge concediera; mas no tengo ma-
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ch»i esperanzíí de que asi sea. ¡Si se 
hubieran sublevado en sentido carlina! 

Lamento, ademis, que no haya eicrito 
esa señora la carta unos meses antes, 
cuando los gobiernos monárquicos no 
poditn hacer este argumento. 

«Si se reconoce que Siachez Moya de-
bió ser fasilado, hay que reconocer que 
los siete marineros deben estar en preii 
dio.» 

De todas maneras, cuente esa señora 
con mi firma si la petición de gracia se 
acuerda. 

Los falsos prestigios 

España es el país de los falsos presti 
gios. Pocos, muy pocos hombres se me 
recen el puesto que ocupan. El favor, la 
intriga ó el parentesco son los únicos me-
dios fáciles para conseguir prebendas. 

Vivimos en nn ambiente de cobardía. 
Nadie dice nada, nadie se atreve ¿ decir 
nada, nadie diri nada. ¿Por qué? 

Nosotros conocemos i una multitud de 
señores. Nosotros sabemos que esos se-
ñares son unos bandidos de levita; sin 
embargo, todos los dias derramamos á su 
alrededor olas de incienso, llamándole al 
ladrón, probo; al vagabundo, cortesano; 
al usurero, hombre de negocios; al fulle-
ro, diestro. Nuestras alabanzas sirven de 
pedestal á estos entes ignorantes que des-
pués desde la cúspide de su estulticia nos 
desprecian. Nos lo merecemos. 

Hoy sale un síñor diciendo que en Es-
paña está la justicia podrida. Bien; todo 
el muado ñja su mirada en el nuevo re-
dentor. 

El pueblo espera aasioio. Ha surgido 
an hombre. Pero este hombre, cuando 
aún resuenan sus voces en los oidos del 

Í)ueblo, é! ofrece después de nn escanda-
oso celestineo su persona y su prestigio. 

Todo es cuestión de precio. 
¿Dónde buscar la consecuencia? ¿Dón-

de buscar la sinceridad? 
El pueblo se ha hecho cauto y preca-

vido, pero el pueblo ha perdido la indig-
nación. Esto es un lintoma de muerte. 

El hombre libre cae y se levanta; el es-
clavo queda tendido en el suelo. 

Hagamos caer de sus pedestales los fal-
sos prestigios. NJ murmuremos (jueda-
mente esperando despreciables migajas. 

Si tenemos algo que decir alto, digá-
moslo. Si hay un valiente que salga de-
rrumbando Ídolos de cartón, ayudémosle: 
jamis le digamos que detenga la piqueU. 

S¡ acaso ncs atfixiara el polvo de los 
viejos edificios, ó nos hiriera algún cas-
cote, mejor. 

Vivir no es comer. Vivir es luchar. Y 
si en la lacba le toca á alguno el papel 
de mártir, mejor. Después de todo, más 
vale la muerte heroica y brava del após-
tol, que la del cobarde y miserable que 
muere de mal lición y de asco. 

JULIO ROMANO 

La popularidad 
No es el hombre de más noble carác-

ter, ni de la mayor distinción, cuyo fa-
vor se busca hoy; á él es prtf;rido el 
hombre más bajo, el menos culto, el me-
nos distÍDgaido, porque su voto es gene-
ralmente ti de la mayoria. Se ven perso-
nas que poieen rango, fortuna, educa-
ción, y que se humillan ante un ignoran-
te para obtener su voto. Están prontos á 
mostrarse injustos, y sin principios, antes 
que impopulares, porque para ciertos 
hombres es mucho más fácil rebajarse y 
adular, que ser viriles, decididos y magná-
nimos: plegarse á las preocupaciones, aue 
combatirlas. Es preciso fuerza y valor 
para nadar contra la corriente, en tanto 
qne cualquier pescado muerto puede fla-
tar en ella. 

Esa complacencia servil por la popula-
ridad ha crecido en los últimos años, y 
sus efectos han sido rebajar y degradar el 
carácter de los hombres públicos Las con-
ciencias s^han hecho más elásticas. Abo-
ra h y trñi opinión para la Cámara y otra 
)ara ra plataforma. Se alaban en público 
as preocupaciones que te desprecian eu 

privado. Las pretendida* conversiones,— 
que acompañan^'invariablemente á los in-
tereses de partido,—son más súbitas; y en 
la actualidad, casi no es un hecho ver-
gonzoso la hipocresía. 

La popularidad, como se obtiene en 
nuertros dias, no es del todo una presun-
ción en favor de aquel que la motiva, si-
no que, por el contrario, suele á menudo 
prevenir co itra él. «Ningún hombre, dice 
un proverbio ruso, puede alcanzar hono-
res, si tiene un espinazo recto.» Pero el 
espinazo del que corre tras la popularidad 
está todo en cartílagos, y puede sin difi -
cuitad plegarse y encorvarse en todas di-
recciones para recoger los aplausos de la 
muchedumbre. 

Cuando la popularidad se adquiere 
adulando al pueblo, disimulándole la ver 
dad, hablando y escribiendo para los gus-
tos más vulgares, y lo que es aún peor, 
haciendo despertar el odio, esa populari-
dad dtbi parecer despreciable á todas las 
personas honradas. 

G. L. 

La muchedumbre 
E l los tumultos populares hay siempre 

un cierto nÚ3iero de hombres que, por 
un caldeamiento de la pasióa, ó por una 
convicción fanática, ó por un detignio 
criminal, ó por un maldi:o gusto del des-
orden, hacen todo lo que pueden para 
poner las coias lo peor que sea dable 
ponerlas: proponen y promueven los 
consejos más descabellados, soplan el 

apag' . 
para ellos no hay nunca bastants; desea-
rían que el tumulto no tuviese fin ni me-

fuego cada V£z que comienza á apagarse; 
i el" " 
1 qu 

dida. Pero, en cambio, hay también siem-
pre ®tro cierto número de hombres qce, 
con igual ardor é insistencia, procuran 

producir el efecto contrario: unos, movi-
dos por amistad ó por parcialiiad hacia 
las personas ameaazadai; otros, sin más 
impulso que el de un piadoso y espontá-
neo horror de la sangre y de los hechos 
atroces. 

En cada una de estas dos partes opues-
tas, aunque no haya concierto previo, la 
uniformidad de las voluntades crea un 
concierto instantáneo en las operacioaes. 
Pero quien forma la masa y como el ma-
terial del tumulto, es uua m:zcla acci-
dental de hombres, que, más ó menos, 
con gradaciones infinitas, participan del 
uno y del otro extremo: un poco caldea-
dos, un poco picaruelos, un poco inclina-
dos á cierta justicia, tal como ellos la en-
tienden, un poco deseosos de ver alguna 
«gorda», prontos i la ferocidad y á ia 
misericordia, á detestar y á adorar, según 
que se presente la ocasión de experimen-
tar con seguridad el uno ó el otro senti-
miento; ávidos en todos los momentos 
de saber, de creer alguna cosa gorda; ne-
cesitados de gritar, de aplaudir a alguien, 
ó de voctar detrás de él; viva y muera 
son las palabras que pronuncian de me-
jor gana; y el que hs conseguido conven-
cerles de que un tal no merece ser des-
cuartizado, no necesiu gastar más pala-
bras para persuadirles de que debe «er 
llevado en triunfo; actores, espectadores, 
instrumentos, obstáculos, serón ei viento 

3ue corre; prontos umbién 1 estarse mu-
os cuando no oigan grito alguno que 

repetir, á terminar cuando no haya insti-
gadores; á desbandarse cuando muchas 
voces concordes y no contradichas hayan 
dicho vámonos, y á volverse á casa pre-
guntindose unos á otroc c¿Q.ué ha sido 
eUo?» 

Mas como esu masa, que tiene la ma-
yor fuerza, puede dársela á quien quiera, 
cada una de las dos partes emplea toda 
clase de medios para inclinarla en su fa 
vor: son como dos almas enemigas que 
combaten por apoderarse de aquel cuer 
)o y hacerlo mover. Porfían á quién sa-
>rá dar las voces más aptas para mover 
las pasiones, para dirigir los movimien-
tos en favor del uno ó del otro propósi-
to; á quién sabrá mejor á este efecto en-
contrar las noticias que enciendan los 
desdenes ó los aminoren, despierten las 
esperanzas ó los temores; á quién sabrá 
encontrar la palabra ó la frase que, repe-
tida por más y más fuerte, exprese, ates-
tigü; y cree al propio tiempo el voto de 
la pluralidad en favor de la una ó de la 
otra parte 

MANZONI 

Id muerte del curdenfll Vives 
Fué Vives un fraile capuchino, verda-

dero tipo del fraile del siglo xix, de los 
que han hecho de la religión un nárcoti-
co moral de las clases altas, que les per-
mita entregarse al desenfreno del domi-
nio y de las riquezas en la tierra, y les 
as^iure después el reino de los cielos. 

Es decir, uno de esos grandes corrup-
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torei del Evíngíllo, que hin Invertido, 
en U teoría y en la práctic», la coníabl-
da máxima de Crlito, por la contraria: 
«antei pasará un camello por el ojo de 
ana aguja que un pobre por la pneru de 
los cielos.» 

Por ser tal, fcé mimado de las clases 
altas, como son mimados todos los ins-
trumentos viles de placer; y por esto hizo 

fran fortuna. Fué llevado i Roma y *lli 

a ejercido, en unión de Merry del Val 
el pontificado del cual el bonachón Pió 
X na sido el editor público responsable. 

Durante la icflaencia de estos priva-
dos, la Iglesia ha sufrido una revolución 
total y un total desencauzamiento de sus 
vias tradicic nales. Ha desaparecido has-
ta el áUimo átomo la Iglesia de Cristo, 
para dejar erigida y organizada, sin rebo 
zo, la sociedad de Judas, Litándole sólo 
la adopción franca de esta razón social. 

Vives, en Romí, ha sido omnipotente 
A ratos, y como til ha recibido los aplau-
sos del servilismo y los tiros de los envi-
diosos. 

Su vida cómica habia de terminar en 
tragedla, y aii parece haber ocurrido. 

Mucho se habla de las circunstancias 
de su postrera enfermedad; y pues con 
el tiempo y á no tardar mucüo, na de co-
nocerse la historia, conviene dejar regis-
trada en la crónica eclesiástica de EL 
MOTÍN, esta hiitorieta que corre por la 
pretua; 

«El Sr. Vives y Tutó, cardenal, fué ope-
rado de una apendicitis que amenazaba 
obstruir el intestino. 

Antes de operarle cuidaron los médicos 
de hacer público que el cardenal no pade 
cía ninguna enfermedad nerviosa. 

Como quiera que todo el mundo sabía 
desde hace virios meies que Vives y Tu-
tó estaba df mente y habia sido retirado i 
naa villa próxima á Frascati, la noticia de 
su veroadera enfermedad produjo cierta 
sorpresa. 

Pero Ja operación había sido felizmente 
realizada, y el cardenal curaiía en breve. 

Lo que no ha sido óbice para que al día 
siguiente expirase el pobre consejero del 
Papa. 

La noticia de esta muerte inesperada ha 
producido, más qce sorpresa, viva < xtra-
iexa. 

Todo el mundo, incluso en le s Circuios 
católicos, se pregunta más ó menos á la 
oreja: 

—¿De qué ha muerto el cardenal? ¿Cómo 
ha muerto el carderal? 

Loi lectores de £/ ÁoeiaUsta saben que 
la locura de Vives y Tutó tenía el defecto 
de ser indiscreta. Vives y Tutó hablaba 
mucho y para acusarte de irjustidas, in 
famiag, etc. El cardenal quería pedir per-
dón al papa de las veces que le ha enga-
jado y á los c érigos del daiSo que les ha 
hecho. Pero cata» versiones tenían, como 
nopocli ser mencs, un origen clerical, 
u cardenal se hallaba á buen recaudo en 
la villa, por gente de iglesia guardado y no 
era fácÜ á masones y deacrtídos entender 
•US desvarios. ¿Se acusaba 4 li mismo Vi 
VM y Tutó ó acusíba i otros, á quienes le 
«isputaban su influencia en el Vaticano 
« w Merry del Val comparüda? 

He aquí un misterio que sólo otro loco 
podría aclarar. 

Ultimamente se anunció que Vives y 

Tutó sanaba; que su demencia cedía, que 
había sido levantada la vigi ancla rigurosa 
de que era objeto y que podía y se entre 
tenía en escribir. 

iQaé escribía Vives y Tutó? ¿Su testa 
mentó? ¿Sus memorias íntimas y póstumas? 

He aquí otro misterio que tampoco será 
conocido. 

A la sazón, Vives y Tutó se hallaba casi 
sano y á punto de recobrar razón y líber 
Ud, 

La fatal apendicitis no se había manifes 
tado todavía, 

Hace pocos días di á los lectores esta 
noticia, aSadiendo que la familia de Vives 
y Tuto aparecía sellada por el sipio fatídi-
co de la demencia. Este dato, diriase, ve 
nía i prevenir la negación de la verdade 
ra enfermedad del cardenal. Y tan cierto 
parece, que un día antea de ejecutarse la 
operación, leí en algún periódico reaccio-
nario uaa rectificación completa de tales 
dichos y antecedentes. 

Sea lo que fuere, el caso es que Vives y 
Tutó ha perecido de manera un poco mis 
teriosa; que resulta ud poco imprudente 
dar por loco al cardenal y descubrir de re 
pente «na dolencia que redama una ope 
ración urgente, de la cual se sale, con ho-
nores y todo, para el panteón silencioso y 
discreto. 

¿Se darán explicaciones que acallen es-
tas fundadas sospechas públicas ó casi pú-
blicai?» 

C A I I O PAVENTA 
Boma. 

¿No se han de dar? Del Vaticano se 
llega á saber todo: hasta si el Papa es 
Juan ó Jaana. 

•oooocooo<xx>oooc>oooooocooc 

Los "requetés,, y 
el Gobierno liberal 

«Es muy extraño, y sumamente censu-
rable, el proceder de la Prensa conserva-
dora cuando cometen los requtiés jaimis-
tas una de sus frecuentes é impunes fe-
chorías. La última, la perpetrada en Bil-
bao, que, por la circcnstancia de haber, 
como de costumbre en dias de fiesta, un 
baile en la Juventud Republicana, ha sido 
una verdadera canallada, no ha merecido 
de esa Prensa la aterclón y la condena-
ción debidas. Y este jugueteo, molesto y 
vergODzcso, de los requeíés, tiene traicen-
dencia en el orden jaiidico, en el pedagó-
gico y en el político, amén de ser una 
constante amenaza para la paz pública. 

El Estado ha abandonado su principal 
iuncióc: la de garantir la segurídad per-
sonal de los ciudadanos. Preciso es, i nte 
esa notoria dejación, ^ue una porción de 
ciudadanos se aperciba á la defensa, ar 
mándose y organizándose. Los republica-
nos no deben gasiar dinero en otra cosa 
que en pistolas. Y he aquí cómo la com-
plicidad ó la Ineptitud de este mismo Es-
tado español, que se mete á civilizar en 
Marruecos, hace precito en España la or-

Sanización en kabilas, la resurrección de 
Ls banderías armadas. 

Se tolera á los requetéi que se manifies-
ten uniformados, con enseñas y atributos 
de sa causx, que vitoreen á su rey y que 

usen armas. ¿Se tolera lo mismo á socia-
listas y á republicanos? 

Asesinatos como los de San Feliú y 
homicidios como el de Granollers quedan 
impunes por la venalidad ó la ccoardia 
d:l Jurado y por la complicidad del mi-
nisterio público con el jaimismo. En Va-
lencia se llegó, cuando el virreinato de 
Echagüa, á detener al republicano herido 
por un jaimista, al que ni siquiera se ca-
cheaba. 

Esta pasividad de las autoridades y la 
protección directa, la complicidad de un 
ministro traidor á la libertad, al rey don 
Alfonso XIII, al sistema constitucional y 
á lu historia, á D. Amalio Jimeno, apo-
derado de la coalición latro-hccioso-car-' 
lista conservadora-liberal-democrático de 
Valencia, nos rel:rímos. 

¿Creen los liberales que es ni siquiera 
decente su contubernio con los jaimistas 
en Valencia, en Bilbao, en Navarra y en 
Cataluña? Están incubando una nueva 
guerra civil con todos los horrores de las 
anteriores, según hace suponer la feroci-
dad de sus crias. 

¿No es un dolor y una vergüenza para 
todos los liberales que directa ó indirec-
tamente han gobernado en España desde 
la restauración, la existencia de esos re-
queUs, de esos pobres jóvenes fanatiza-
dos, dispuestos hasta al crimen? Hay de-
recao para reaegar de nuestros políticos, 
de nuestras clases directores, de la Uni-
versidad y de la Escuela. ¿Q.ué ba hecho 
esa gente de la nueva España? ¿Cómo ha 
sido tan necia y tan infame que ha aban-
donado ¿ la infancia y á la juventud? 

Son los requeUs un baldón de ignomi-
nia para la enseñanza cficial; son una 
prueba de la corruptora irfljencia de l u 
Oráenes religiosas. El requeté es el fruto, 
la fljr temprana, de la educación y de la 
enseñanza de jesuítas, maristas, doctri-
nos, etc., etc. 

¿No se alarman los liberales, asi mo-
nárquicos como republicanos? ¿No com-
prenden los reformistas que antes (̂ ne 
secularizar los cementerios está el Jesm-
iectar la educación de las generaciones 
que empiezan á vivir? ¿Q.aé importa lá 
libertad de cultos con todas sus conse-
cuencias, si dejamos la enseñanza en ma-
nos del clero regular? 

Torpeza inmensa ha silo esU de con-
sentir la corrupción de menores. Se ha 
dejado envenenar las tiernas almas icfan-
tiles, y abl tenemos el requeié para des-
pertar á ilusos, á teóricos y á papanatas 
magistrales. 

Francia tenia libertad de cultos y nea-
tralidad de enieñinza, y muchísimo di-
nero para la instrucción pública, y civil 
el matrimonio, y el divorcio, y con tener 
todo eso carecía de seguridad y no era 
una República, y hubiese muerto de no 
dar la ley excluyendo de la enseñanza á 
las Comunidades religiosas. 

Y siendo esto asi, tan evidente y claro, 
todavía hay republicanos eminentes dis-
puestos á aceptar la monarquía si se les 
da la liberud de cultos, el cementerio 
mixto y otras cosas muy buenas, pero 
que resulUn inútiles, de conservarse la| Ayuntamiento de Madrid
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incubadora» de los requetcs, de mantener-
se las Comanidades rellgioias. 

Pero, iqué han de aprender eso» pobres 
reformistas que no leen en la complici-
dad del Estado con los requeiéí y en la 
escandalosa permanencia de Analio Ji-
meno en un Gibinete liberal, cuando, 
como jefe de los liberales valencianos, 
traiciona al rey y á la Constitución, el 
letrero que el Dante leyó á la puerta del 
Infierno! 

|Ya no hay obstáculos tradicionales!, 
dicen muy orondos. Y ahi tienen á un 
Gabierno liberal colaborando con el rt 
queté. ¿Q.aé obiticulo mayor? ¿Cuál otro 
más tradicional?» 

El Pais 

Sobre el "requeté,, 
Xos libtrales traidores.—jJ *€l Pafa* 
| | Nuestro querido colega El Pais, en un 
articulo vibrante de justísima indigna-
ción, truena contra la complicidad de los 
Gobiernos alfonsinos en la existencia y 
fechorías de los abominables «requetési, 
vergüenza de España é Ignominia de la 
Restauración. 

¡Lástima de pluma, tan b!en cortada; 
lástima de tinta, de tiempo y de espacio 
para clamar en el desierto! 

Ese arci:u1o se publicaba al mismo 
tiempo que el nuestro, titulado «El alfon -
sismo es carlista y el crequeté» es al fon-
sino», ó sea: ioutil creemos protestar, 
OTitar, escribir y agitarse, porque como 
la Restauración es católica y el catolicis-
mo es el carlismo, la Restauración es cjr-
lista, el carlismo es quien reina y gobier-
na, y reinará y gobernará mientras la 
Restauración subsista, lo mismoqne man-
de Maura csn La Cierva, que mande Ca-
nalejas ó Rjmanones, Dató y Bisada, que 
Gircia Prieto ó Milquiadez Alvarez, con 
el fl xible Zulueta. 

Es todo inútil; txiste el pacto de fami-
lia, en cuya virtud ambas ramas borbóni-
cas viven unidas y reinan con el criterio 
católico bajo la vigilancii y dirección de 
los jesuítas. O la revolución y el an'qui-
lamiento de lo que existe, ó padecer el 
«requeté», cada dia más insultante y 
agresivo. 

Aún no se ha manifestado en muchas 
localidadei, Madrid entre ella*; pero todu 
se andará, que en todas las ciudades el 
carlisno está organizado y armalo para 
ir apareciendo. Éa Madrid nos consta que 
hay 8.000 hombres armados con fasües 
de la misma procedencia que aquellos que 
Llorens procuró á los paivantes. ¿A que 
Llorens no lo niegí.? 

Parece poco á la Restauración cuanto 
viene haciendo para aniquilar á los repu-
blicanos comprando á cuantos notables 
de ellos se dejan comprar, y aún quiere 
someter por el terror á los que no son 
capaces de venderse. 

Además, no se desiste de una acción 
militar en Portugal, porque á los monár-
quicos preocupa más esa República pe-
queña, pero liberal, que la francesa, tu 

otra vecina, cada vez más reaccionaria, 
clerical, plutocrática é imperialista. Co-
mo quiera, vivir entre dos repúblicu, eso 
de ntngúi modo. 

En El Tais de ese mismo dia (el 12) 
aparece la carta desoladora de un monár-
quico español, conservador él, pero sin 
cero patriou, que descubre la trama con-
tra Portugal que se está aquí elaborando, 
insensata, miserable, desleal, antipatrió-
tica, peligrosísima; pero allá arriba no en-
tienden mái que de lo que erróneamente 
creen que es su interés. 

¿Q.uiéa no recuerda las complicidades 
de Canalejas con los paivantes? Y menos 
mal que D. José, hombre de talento al 
fin, se opuio y logró deshacer los planes 
sobre una invasión armada de españoles 
en Portugal, como la venían favorecien-
do palatinos miserables de aquí en unfón 
de perfumadas enaguas. 

Habrá, pues, «reqaetés», y cada dia en 
mayor número y pu anza. ¿Armarse los 
republicanos, como insinúa El Pais? Ni 
pensarlo: ¿cómo? ¿con cuál dinero?, ¿ba 
]o cuál organización?, ¿y para qué? Ya 
verían, aunque le armaran, cómo llegada 
una colisión, las autoridades y las fuerzas 
del Gobierno le ponían de parte de los 
«requetés»; ¡como que son mesnadas de 
la Restauración, ejercito del Papa, jefe 
nato de el'a, dueño y señor de esta na-
ción!, no hay que dar}e vueltas. 

El estimado colega parece achacarlo 
todo á la traición de los liberales. Sea, 
traidores son; el mismo Romancnes aca-
ba de declararlo en San Sebastián con 
eitas terminantes palabras, sin caérsele 
la cára de vergü :nza: 

«Estas fuerzas (las del partido liberal 
guipuzcoano) han ido desapareciendo, 
quedando supeditadas en algún momento 
á las fuerza reaccionarias, por culpa vues-
tra y nuestra, de los hombres de gobier-
no: vosotros, con la desidia, y nosotros, 
con no atenderos en cuanto dibiamos. 

Ahora pagamos todos las fliquezaa que 
tuvimos frente á los adversarios.» 

Con razón el colega dice de Analio 
Gimeno, personaji siniestro, antipático y 
odioso, capaz de todo por el medro per-
sonal: 

«Esta pasividad de las autoridades y la 
protección directa, la complicidad de un 
ministro traidor á la libertad, al rey don 
Alfonso XIII, al sistema constitucional y 
á su historia, á D. Analio G!meno, apo-
derado de la coalición latrofaccioso-car-
lista-conservidora liberal democrático de 
Valencia, nos ref:rimos.» 

Pero, ¿quién tentó al diablo cuando era 
ángel bueno? D. Amalio no hubiera po-
dido 11 :gar á esa traición si antes no aie-
ra en ella Canalejas y luego Romanones. 
Y éstos, ¿hubieran podido llegar solos, 
por sport, sin superiores insinuaciones, 
aliento y complacencia? 

Ahí está el quid, colega querido. Maa-
ra, ¿con cuál beneplácito psctó en Bla-
rritz con D Jainae la creación y sosteni-
miento de los «requetés» en toda España 
con fondos del Eitado, con dinero del 
contribuyente liberal? 

En Valencia dirige Amallo Gimeno esa 

malvada coalición latrofac :ioso-católico-
alf jnsina; y en Vizcaya, en San Ssbas-
tián, en toda Cataluña, en Andalucía, 
¿quién la dirige, pues que también existe 
y funciona? 

Y ¿podría hacerlo sin superior venia ó 
consigna, efecto de un designio pertinaz 
y formal de la Restauracióa? 

Ahi «finca ó panto». Ellos serán trai-
dores, pero que lo fueran en lo que no 
gustara al olimpi, y ya veríamos si lo 
conseguirían: ni una semana tardarán en 
caer en el ostracismo. 

Esto quiere decir que ese mal no viene 
de aba o, puesto que los mismos traido-
res de noy mandaron antes y no lo hicie-
ron, hasta que quien pudo les dió la or-
den necesaria. Lo que no sea reconocer y 
decir ,esto y obrar en consecuencia, ea 
andarse por las ramas y afear en el laca-
yo las faltas de su amo. 

El Radical 

La conversión 
de los moribundos 

Ya vamos perdiendo la cuenta de los 
anticlericales distinguidos que al cerrar 
los ojos caen en los brazos de la Iglesia 
y se entierran en sagrado, por cobardía 
suya ó de sui familias. R;almente es este 
un final que convierte en agua de borra-
jas toda una vida consagrada á comba-
tir con la boca lo que se llevaba dentro 
del corazón. Después de Morotf, Sol y 
O.tega, con gran acomoañamiento de cu-
ras, ftailes y monjas. Desde la profesión 
de radicalismo en unas eleccionei recien-
tes, haíta el coruscante elogio fúnebre 
del P. Eítebantll en el cementerio (cosa 
prohibida por lo» cánones), nos parece 
que media butante distancia, que se ha 
sacado de un salto, echando al seno de 
la Iglesia el cadáver del ilustre personaje 
hace poco fallecido. 

¿Se arrepintió Sol y Ortega en sus úl-
timos momentos de sus teorías y de las 
máximas que predicaba? Hay quien dice 
que sí y hay quien afirma que no, pues lo 
rápido de su muerte ni le dió tiempo ma-
terial para ello. De todos modos, si se 
cumpliera fielmente lo que pieceptúael 
"SJtual, y el párroco de Sol y Ortega es-
taba obligado á ello en conc encia, los 
que no han cumplido el precepto pas-
cual de la confisión y comunión anuales 
no pueden recibir sepultura eclesiástica, 
y Sol y Ortega hacía muchos años que 
no confesaba ni comulgaba. ¿S : reconci-
lió con la Iglesia en su última hora?... 

El hombre más materialista y descreí-
do, aunque él diga lo contrario, piensa 
muchas veces en la muerte y siempre 
con cierto temor y sobresalto. Si ha na-
cido en sociedades cristianas y está bau-
tizado, siempre le queda dentro del cora-
zón un lastre, un germen de lo que ha 
oído ó leído desde su niñez, y esto se 
traduce en cierta perplejidad, en cieru 
duda de lo que hay ó pueda h»ber de-
trái del sepulcro. Esto atormenta su con-
ciencia, le amarga un poco la vida, J 
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como 80 proceder ha estado en pugna 
con las tradicciones que la religión qne 
¿1 profesó le enseña, rueda por su cere-
bro un gusanillo atormentador que le 
dice continuamente: «¿Ssri verdad? ¿Será 
mentira?» 

Muchos cierran los ojos y se arrojan al 
abismo de la muerte, diciendo en sus 
adentros: ¡Alli vamos y salga lo que quie-
ra! Otros, seeÚQ van amontonindoie los 
años y enfiiindose laa pasiones, se tor-
nan más prudentes y calculadores, j por 
si acaso hay algo quieren ajustar las cuen-
tas con su conciencia y reanudar sus re-
laciones con Dios. 

Estas cuentas internas y esta reconci-
liación con la divinidad cada uno la hace 
segúa sus entendederas, ilustración y el 
lastre relig'oso que lleva adentro. Gene-
ralmente, entre nosotros, resurge el cato-
licismo olvidado y á veces escarnecido, y 
las palabras infierno y cielo empiezan i 
dar vueltas en el magín. 

Si á los años y i la retirada de las pa-
siones se añaden las enfermedades y el 
temor á una muerte próxima, el etcépii-
co pierde mucho de su fiereza y de su 
antigua gallardía, y ya las palabras de con-
suelo católico que sus deudos ó los cleri-
cales deslizan en sus oidos, no le disuenan 
tanto. 

—Besa esta imagen de la Virgen del 
Pilar—decian á Costa en sus postrime-
rías, y él lá besaba tonriente. 

—Lleva siempre en el bolsillo esta me-
dalla de la Virgen de los Desamparados— 
repetian á Canalejas labios cariñosos, y 
treinta años la llevó en el bolsillo del 
chaleco, aunque su final no pudo ser más 
desastroso. 

La esposa, la hermana, el amigo oficio-
so se acercan solícitos al lecho del mori-
bundo incrédulo y le dicen con una sen-
cillez encantadora: 

—Di, ¿por qué no te confiesas? ¿qué 
pierdes con hacerlo? 

—Ya sabéis que yo no creo en esas 
cosas. 

—Pero ¿y si ei verdad que hay otra 
vida? ¿No es una temeridad horrible ex-
ponerte á los castigos eternos? Me dirás 
que no existe prueba alguna de que esto 
sea verdad, pero tampoco de que sea 
mentira... No hay más que una vida; si 
éita acaSa mal, ya no tiene renedio... 
¿Q.aé pierdes por probar? ¿No es mejor 
que mueras preparado por si hay iofijr-
no? ¡Ahí Si tu pobre madre, que tan bue-
na y religiosa era, estuviera aqui, no te 
dejaria irte de este mundo sin confesión... 
Además, piensa en el compromiso en que 
nos pones... ¿Q.aé dirá la gente si te de-
jamos me rír como á un perro? La culpa 
nos U echará á nosotros y no á ti... No, 
no, esto no puede ser... Tú eres bueno, 
tú tienes un excelente corazón; es nece-
sario que te acuerdes de que eres cris-
tiano... Hjzlo siquiera por mi, por nues-
t os hijos. • 

Y aqui vienen las lágrimas de cajón, 
les suspiros, los sollozos y los besuqueos. 

El enfermo se conmueve, se entriste-
ce; ante su imaginación pasan los días de 
iu niñez creyente, el recuerdo de su ma-

dre, piadosa y devota, el destello de los 
dogmas y verdades de una religión ya ol-
vidada, y el terror le invade, Te enerva, 
le sobrecoge, surge la duda y, al fin, na-
da se pierde por estar bien preparado, y 
termina diciendo: 

—Si, si; llama al confesor cuando quie-
ras. No quiero privaros de ese gusto... 
Quizás Dios se apiade de mi y me devuel 
va la salud. 

Una ráfaga de alegría invade la casa. 
La esposa dice: 
— |Ay, y qué peso se me ha quitado de 

encima' 
Las vecinas añaden: 
—|Es un santo! 
Y queda hecha la conversión. 
Para la Iglesia este cambio se debe á 

la gracia que con sus toques ha reblande-
decido aquel petho de pedernal. 

Para los que están fuera de la Iglesia 
esto tiene otra explicación. Alfredo Foui-
llée, en su estudio La surverance el la se-
lectión des idees dans lamemoire, dice: 

«Ciertas impresiones y pasiones de la 
jnveatud, ciertas creencias antiguas, á las 
cuales parece que se vuelve por una es-
pecie de conversión, so a el resultado de 
una exaltación morbosa de la memoria 

3ue se verifica en les últimos momentos 
e la vida.» 

Y Ribot, en su libro DtCalaclle della 
memoria, afirma: 

«Cieitos retomos religiosos de última 
hora, de los cuales se ha hablado tanto, 
no son para un psicólogo inteligente sino 
un efecto necesario de una disolución de 
los recuerdos recientes, que ponen de 
manifiesto impresiones antiguas más pro-
funda<v» 

Sólo cito le faltaba á la Iglesia: la con-
versión de los moribundos explicada 
científicamente. 

F R A Y GERUNDIO 
El 'Diluvio. 

lii Iciiíleitiia Bis óricii 
y su ioletíB" 

L i Academia de la Lengua tuvo su 
Valbuena y tiene ahora su Cejador, en-
viados por el Espíritu Santo para descu-
brir los gazapos de aquella empingorota-
da corporación de bibladores palatinos. 

¿Sirá llegada la hora de nac:r el en-
cargado de levantar y cazar los gazapos 
que está introduciendo en la Historia 
esa otra corporación de historiadores de 
real ordec? Animese á emprender este 
apostolado el Sr. Niveros Callejo, segu-
ro de prestar un señalado servicio á la 
ciencia y al honor nacional, que tan mal-
trechos salen de las manos de esos fabri-
cadores de cuentos y secuestradores de 
documentos. 

Para ayudarle en tal emp esa, me atre-
vo á proponerle que dé un repaso á la 
colección del Boletín, corveitido hace 
años en Gaceta de la Historia de la 
Compañía de Jesús, á la altura en crédi-
to de la otra Gaceta. 

Sírvanos de ejemplo el último núme-
ro de la Revista, en el cual se lee cierto 
dictamen del ilustre académico señor 
Blazquez. 

Este sabio, casi tan erudito como el 
general Polavieja y tan escrupuloso como 
el P. Fita, nos viene á descubrir un mii-
terio estupendo. 

Todo cuanto hasta aqui se ha escrito 
de los celtas, resulta una farándula. No 
ha habido tales celtas. El Sr. B azquez 
los suprime en su dictámen. 

¿No habrá por ahi algún descendiente 
de la raza que suprima su dictamen del 
'Boletín? quien suprima ese 'Boletín 
inútil y perjudicial á la Historia y al cré-
dito literario de España? 

Venga el Sr. Naveros Callejo á sentar 
las costuras á tales- disparatadores, si-
quiera paar notificar á las gentes, que si 
en España los académicos son así, hay 
españoles no acadé CUÍCOS que deploran la 
inutilidad de los gastos y privilegios que 
disfrutan los que mangonean tales me-
renderos. 

JOAN AMALRIC 

Femenina 

El santo y la peste 
Mujsres, piadosas mujeres, no cejéis 

en vuestra devoción. Ahora más que nun-
ca debéii hinojaros ante la sacra imagen 
de Sin Roque, implorándole protección 
y amparo. 

Buena filta nos hace. Y no es que el 
santo abogado de las pestes pueda que-
jarse de desvio ó frialdad en su culto. 
Este año se le ha honrado fervorosamen-
te en las dos parroquias. La alta y la baja, 
la del Gancho y la del Gillo, han enga-
lanado sus calles, han disparado cohetes, 
han llenado los espacios de armonías con 
murgas callej eras, rivalizando en fervor 
y entonando cantos litúrgicos en los tem-
plos, en honor del santo del perro. 

Y cosa notable: este año la viruela se 
ha ensañ ido en esas parroquias privando 
del vivir á algunos séres, marcando con 
su estigma de agujeros femeninos ros-
tros, que es tatito como morir para la be-
lleza. 

No han valido cultos, ni fervores, ni 
adoraciones. En los cubículos miserables 
sin luz y sin aire de esos callucos, la pes* 
te variolosa ha diezmado la población 
con permiso de San Roque, y en las ca-
lles amplias y aireadas y sanas, con edifi-
cios capaces é higiénicos, de ios barrios 
nuevos donde no se ha rendido adoración 
al santo, la viruela no ha sentado sus 
reales. 

Mujeref, piadosas mujeres, no cejéis ea 
vuestra devoción; vicio ó virtud de la 
mujer es ser piadosa. Pero tengo para mi, 
que serla preferible higienizar vuestra» 
viviendas tiejor que hinojarse ante una 
imagen... Y vacunarse. 

IMPERIA 
Ideal, Zaragoza. 

Ayuntamiento de Madrid



tu 

J.Í 

Ayuntamiento de Madrid



Página 10 V I V U T P A R A TODOS, E S AMP IX\JR I/A V I D A BL MOTIN 

Suscripción 
"Cruz Roja" 

Pesetas. 

Suma anterior 5 4 54* 5 5 

Santiago Ferrer (Belver de 
Cinca) o'75 
M. N. (Ferrol) loo'oo 
Santiago de la Ig esia ( ídem). 5*00 
Un adicto (Cariñena) 4*00 

Suma y siguí 5544*28 

De liis siete placas de Bpiiñii 
La Iglesia 

¿Se han fijado el papa, oblípos y aba-
des, en las excitaciones que están haden 
do al crimen anarquiiu y ¿ la naeva se-
mana trágica, que no será catalana, sino 
nacional; que no estará calcada sobre el 
figarin misérrimo, nimio y monjil de la 
Semana T.ágica de Barcslona de 1909, 
sino sobre la semana aqaella de R o j i a 
de 1 5 2 7 , llamada trágica por los papas 
y llamada archicómica por los ilustres 
progenitores de los mígaates españoles, 
cavas esposas, hijas y queridas adornan 
toaavia sui escotes y Ifgas con el oro de 
los cálices y con las piedras de ¡as imá-
genes allí saqusadai? 

Porque elfos son los que probaron que 
«1 S i c o de R j m a no fué un delito, sino 
el castigo y escarmiento del delito ponti-
ficio erlgiJo en dogma: y lo que lospr«// 
del Vaticano y las indecentes abadesas 
que habian hecho serrallos de sus con-
ventos llamaron sacrilegas prcfanacio-
nes, los teólogos dijeron ser deliciosos 
saínetes y quaa-máscaras. 

Ahora como entonces, el latrocinio y 
mercantilismo se habian erigido en dog-
mas secretos y en prácticas ocultas del 
clero romano: pero j imás hablan llegado 
al grado de cinismo é impudor que se 
ven en los escritos que de algún tiempo 
acá vienen llenando la prensa. 

Ocúpanse especia'mente de Toledo, 
Primada de las Españas, de donde parte 
el ejemplo, norma y consigna para toda 
la nación. 

Por haber puesto la pluma en aquel 
fraile arzobispo, es perseguido actual-
mente El %adical, en nombre de una 
Iglesia que trata de sustraerse á la ñica-
lización de la Prensa, á cuyas manos ha 
de hallar irremisiblemente la muerte. 
Pero El Radical no indicaba siquiera el 
abecé de lo que en a p e l l a capital prima-
da ocurre, «olamente en consideración 
al robo que alli se está verificando, tres 
veces sacrilego por ir contra la tradición 
del culto, contra el tesoro de la patria y 
contra el dominio del pueblo, que depo-
sitó y no vendió á la Iglesia, los tesoros 
de su piedad. 

Mas... cedamos desde luego la palabra 
á un valiente defensor del derecho, que 
está riñendo ruda campaña contra los ca-

bileños de aquel Gurugú, con tinto rieseo 
y valentía como los soldados que están 
luchando en Africa. 

He aquí lo que escribe, preñado de in-
dignación y de vergüenza: 

En la capital primada 
<Todav[a no ha sido presentada la cues-

tión eo toda su considerable y desolada 
magnitud. No es un cuadro que desapare 
ce o un artesonado que vuela, ó unos azu 
lejos que se liquidan; no son, en ñn, he-
chos aislados, independientes, que ningu 
na relación entre s! tengan; se trata de una 
almoneda abierta en todos los templos to-
ledanos, que parece responder á una or 
den secreta, i un plan convenido pira con 
vertir en dinero, en el transcurso de unos 
cuantos meses, todos los objetos artísticos 
de algún valor que en los templos htya, 
debidos muchos á la fe de los creyente», 
que en ellos la cristalizaron; fe con cuyos 
tettimonios asi se comercia, y creyentes cu 
ya voluntad y cuya memoria as! ee profa 
nan. Y se trata, además, de u la campaña de 
derribos, de revocos, de construcciones an 
tiestéticas, exóticas, no acomodadasánin-
guno de los legendarios tipos de arquitec-
tura predominantes en la ciudad, que ame-
naza acsbar en breve plazo con el carácter 
austeramente típico, incoofundibie, de To 
ledo. Frecuentemente se destsuyen casas 
medioevales, de gran interés arqueológi-
co, para levantar otras vulgarísimas, pin-
tarrajeadas de verde ó amarillo, se sustitu 
yen magníficos ejemplares de rejas y bal-
cones por otros de detestable gusto mo-
derno, barnizados de purpurina; se cubren 
COD estúpidos revocos importantes detalles 
artísticos, y no es preciso sino recorrer 
unas cuantas calle s para comprender el 
ex:remo á que alcanza el vandalismo, 
viendo numerosísimas huellas de caracte 
ri (ticos clavos, aldabones y azulejos, arran 
cados por mano codiciosa, no de la presea 
artística, sino del valor material que repre-
senta. 

•Absurdamente has caido ya, deshechos 
á golpes de piqueta, esgrimida por la ve-
sania, la ignorancia ó la mercadería de 
gentes mal avenidas con el rubor y peor 
con la conciencia, típicos é históricos ba 
rrios enteros, cuyas piedras venerables, 
páginas de tradiciones y leyendas, respe 
taron los bírbaros de ayer, que de civili 
zados 00 presumían, y trituran los bárba 
ros de hoy, que se dan tono de cultos; de 
molidones tanto ó más inicuas cuanto que 
no han tenido otro objeto que acrecer las 
comodidade> de instituciones y colegios 
que ya las disfrutaban amplias, con per 
juicio de míseras familias que, arrojadas 
de bien ver tiladas casas, han ido á haci 
narse en otras sin luz y sin aire: almacenes 
de carne humana, de carne pobre, propeo 
sa á enfermedades mortíferas, que, con el 
consentimiento expreso de las autorida 
des, del Municipio especialmente, van 
creando las clases acomodadas para arro-
jar allí los obstáculos que estorban su co-
dicia, sus piivilegios sus monopolios. 

Porque no se crea que tales juicios son 
gratuitas, ahí va una lista, cuya veracidad 
es indiscutible, de joyas artísticas liquida 
das ó próximas á liquidar y de derribos 
consumados ó inminentes: 

Una mesa valiosísima, gemela de otra 
existente en el Museo del Louvre, tasada 
en 100.000 pesetas y perteneciente á los 
bienes de la Mitra. 

Un reloj de igual estilo que la mesa y 

correspondiente también á los propios b 
nes. 

Un magnífico códice miniado, del con • 
vento de San Clemente, adquirido en una 
crecida ciütidad por un inglés llamado 
Harria, y un italiano, León Levi. 

El célebre sepulcro hispano-cristiano 
de Layos, que se conservaba en el mismo 
convento. 

Unatribura, estilo Renacimiento espa-
ñol del convento d : Madre de Dios. 

Un precioso retablo del siglo xr? y un 
admirable (riso de hermosos azulejos, del 
convento de Santa Fe, de los cuales se han 
obtenido reproducciones fotográficas para 
remitirlas á conocidos chamarileros fran-
ceses. 

Unas puertas árabes, con inscripción y 
ornamertos muy curiosos, que se hallan 
expuestas en la portería del convento de 
Santo Domingo, para ver quién por ellas 
<da más». 

Y otras puertas artesonadas de incalcu-
lable valor, temos riquísimos y muebles y 
hierros de gran valor artísticos que había 
en otros templos toledanos. 

Hay que añadir á estas ventas otras no 
tan probadas y cambiazos cautelosos de 
los cuales se conocen algunas referencias. 

De la importancia de la liquidación ofre 
ce cabal idea el hecho, público entre las 
personas de Toledo que se intere tan por 
estos asuntos, de haber pensado alguna vez 
el Cabildo Catedral en vender nada menos 
que los famosos tapices del cTanto Mon-
ta», cuyo valor se calcula en varios millo 
nes El monstruoso proyecto no se ha rea-
lizado merced á la valiente oposición de 
algunos canónigos amigos del arte. 

Pretenden justificar tamaños desmanes 
los elementos eclesiásticos y sus periódi-
cos, diciendo que necesitan recursos para 
reparar los templos; pero, aparte de que 
el tráfico cunde y las reparaciones no apa-
recen por templo alguno, pues sólo se 
efectúan las que el Estado coi tea, también 
obtendría el clero los recursos que haya 
menester formando con las obras de arte 
que malbarata un museo diocesano como 
el de Vich, que, mediante un módico esti 
pendió, visitarían todos los turistas. 

A . GÓMEZ CAMARERO 

En la parroquia rural 
Es.e negocio, que sólo por el procedi-

miento se distingue del vulgar cuadrillaje 
de ladrones de cálices y de custodias, po-
di ia creerse que es exclusivo de la capital 
eclesiástica del Reino. 

No, ciertamente. No estin allí todos, 
ni siquiera los mejores tesoros del arte y 
de la riqueza. Son innumerables en Espa-
ña las Iglesias de antiquísimo origen y 
que en otros siglos gozaron de gran pre-
eminencia, en las cutíes la piedad de su 
tiempo constituyó depósitos de valor in-
estimable. 

Millares de páginas fueran necesarias 
para dar un ligero spicimen de esas minas 
de riqueia, puestas a fl j r de tjerra, de va-
lores al portador en el mercado mundial. 

Citemos como ejemplo un caso del 
cual por repetidas denuncias tienen noti-
cia las autoridades. Se trata de Campro-
dón, villa hoy insignificante, metida allá 
en el riñón de les Pirineos orientales, 
frontera de Francia, como lo demuestran, 
más que los picos impracticables y más 
que las Uceas de loi traudos, las enormi-
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•dades qae en su folleto relata el presbíte-
ro de aqaella villa, Francisco Treserra. 

SetenU y ocho páginas ocupa el escii-
-to de eie ínfsliz setentón, que se hace 
cronista de su pueblo en párrafos de lite-
ratura tan detestable como de elevado 
•entimiento moral y patriótico. 

La historia de una parroquia qoe lle-
va cobrando desde el año 1839 láminas 
concedidas para levantar uoa casa cu-
rato que todavía está en proyecto, es 
•na leyenda de inverecun ia desidia y de 
osaiia sin ejemplar. Sólo en España pue-
de darse el espectáculo de un cura que 
cobre durante SETENTA años el importe 
de unoi derechos sin curarse de cumplir 
el deber anejo, y sin que el diocesano, 

Sic tiene del Estado y del pueblo fiel, 

oficio de visitador y revisor del cura-
to, deje de sentar la mano al ratón em-
bonetaio que hizo de la sacristía su que-
sera. 

Y no pasaría esto en país alguno, por-aue no habría una Dirección de la Deu-
i que estuviese setenta años sin infor-

marse de la legitimidad de los pagos que 
ordena. 

Y no existiría tal Dirección remisa, 
porque no hibria pueblo que en setenta 
años no hubiese barrido Directores, obis-
pos y párrocos, autores escalonados de 
«sta enormidad: el pueblo español ha pa-
gado durante setenta años unas láminas, 
cuyo interés acumulado con interés le-
gal, ha doblado SEIS VECES el capital pri-
mitivo indemnizado. 

Mai, esistia allá un monasterio de B;-
nitos del siglo ix, de abades l ustre» y de 
gran valor arquitectónico, rival del mo-
nasterio de Ripoll, aunque con la peor 
fortuna de haber tjnido por obispos un 
avaro Sibilla y un politicastro Pol, en 
vez de tener, como e otro, un artista ge-
nial como Morgades, cuya memoria sería 
eterna y mundial, si no la hubiese oscure-
cido la mancha de la persecución de Ver-
daguer, cantor de aquel monasterio y rj-
•ncitador del obispo Oliva. 

Lo que mosen Treserra escribe de lo 
ocurrido con aquel monasterio, no indig-
na, sino que aiquea. 

Aun las paredes han sido victimai de 
la codicia clerical. 

Y ese desdichado anciano que ha ele-
vado sus protestas á todas las autorida-
des, y siempre inútilmente, h» visto pre-
miado su celo religioso y patriótico con 
una declaración vergonzante de locura y 
con una suspensión de licencias de su 
obispo, qae se toma todas estas licencias 
y manifiesta su excelsa cordura, fiado se-
c a m e n t e en que nada ni nadie hibrá 
de revisar su conciencia, ni habrá neuró-
pau que se cuide de examinar si tiene 
cabales los órganos pastorales. « 

» « 
Tales son los ejemplos que la Iglesia 

da i los españoles en este particular. El 
título romano, y la apatía del Estado y 
el contubernio tácito de las autoridades 
ettán con tales procedimientos excitando, 
¡^avocando y desafiando al pueblo espa-
ñol ¿ barrer con la fuerza de la violencia 

el latrocinio que la ley con mái suavidad 
debió impedir, y que en vez de impedirlo 
y aujarlo, lo patrocina, sosteniendo en las 
mitras á tan cuerdos y avisados obispos, 
y declarando locos de atar á qiienes no 
se someten á ser comparsa» mudos del 
latrocinio. 

Lo» que estamos convencidos hace 
tiempo de que sólo la escoba revoluciona-
ria podrá limpiar tal basuia, debemos fe-
licitar á esos obispos por )a gallardía con 
que sostienen el cartel de desafio al ins-
tinto de justicia y dignidad del pueblo es-
pañol. 

Así, asi se fué preparando la dinamita 
espiritual que produjo á su tiempo el 
Saco de %oma. 

Pero, si ¡queib se repite, no vengan 
las duquesitas y obispillos de ahora á 
hablar de sacrilegios, de profanaciones, 
de respeto al templo y i los sacerdotes. 
Para entonces nos servirán los textos de 
los duque», cardenales, obispos, y proge-
nitores, con lo» cuales desharemos su so-
fisma: «no es ya iglesia sino cueva de 
ladrones». Destruir una cueva y ahorcar á 
los ladrones es cosa muy distmta de ata-
car al templo y ahorcar al sacerdote. 

El quí quiera ser iraudo como sacer-
dote y que su cficina sea considerada 
como templo, haga en ella las cosa» de 
Dios y no las muecas del diablo. 

Eso dijo Crino, ante cuyas palabras 
han de doblar oficialmente su cabeza los 
empleados oficiales de España. 

Es posible 
Ea la calle de Vera Cruz del Tome-

lloso, hay un colegio de niñas regenta-
do por cuatro hermanas de la Caridad. 

Y háblase de un estupro cometido en 
una joven de diecisiete años, por un se-
guramente respetable ministro del Altl 
simo. 

Sin datos precisos para ocuparme del 
asunto, me limito á consignar mi mo-
desta opinión de que no me extrañarla 
que faese cierto. 

Si el usto seglar puede caer siete ve 
ees al d a, según ti Eyangelio, ¿cuántas 
no caerá el justo eclesiástico? 

En las almas más puras es donde hace 
presa con más ahinco la tentación peca-
minosa. 

lEi fanatismo 
Es de todos los tiemp s, y como tiem 

pre ha tenido fíeles y adversarios, con» 
tantemente ha sido objeto de escitadlsi 
mat polémicas. 

No me refiero solamente al fanatismo 
religioso, tico al fanatismo en todos sus 
aspectos, científico y artístico, con sus 
sectarismos de escuelas y sus sistemáticos 
adeptos, y al fanatismo en la vida real y 
en la ideal, pues en todos lo» aspectos se 
presenta, y bajo cualquiera de ellos que 
te le considere, no es más que el oscuro 
ropaje con que se viste la ignorancia y la 

valla inconmovible que aisla completa-
mente al hombre de ta civilización. 

El fanático es el agente pasivo de la 
socieiad que admite las cosas tal como 
se las »uministra el agente activo que 
constituyen creencia. El nunca reflíxio-
na, permanecen como muertas sos facul-
tades intelectuales; en él habrá potencia, 
pero no hay actividad para producir el 
acto y carece de la energía precisa para 
la generación intelectual. 

Supongamos una icciedad de fanáti-
cos. ¿Q.aé sucedería? La» nobles ambicio-
nes que tienen su origen en las inagota-
bles fuente» del alma humana, desapare-
riar; el embrutecimiento no se harta es-
perar con la atrofia psíquica, y el sér ra-
cional por excelencia, el hombre, se trans-
formarla en verdanero animal irracional, 
apto sólo para las funciones que la» le-
yes físicas y naturales exigen de un rao -
do ciego é inapelable. Nada más deni-
grante y contrario á la naturaleza h ama-
na que el fanatismo. 

Afortunadamente el número de fanáti-
cos va disminuyendo, por comprender 
que es indigno e( papsl de estúpido re-
ceptáculo, donde tienen entrada las idea» 
de los demás, sin producir ninguna por 
su parte. Por regla general todo el mun-
do tiene tendencias á la inventiva; las 
ideas de los uaos »iiv>n de origen, esti-
mulo y bate para ideas más avanzadas 
de los otros; todos quieren ser los pri-
meros en el camino ilimitado del pro-
greso, y los últimos que empujen, pará 
qae no cese en su marcha, el carro gran-
dioso de la civilización. 

Etforcémono», cada cual según su» 
fuerzas y en la esfera en que se agite, pa-
ra extinguir en absoluto esa verdadera 
lepra social, causa degenerante de los s¿-
re», y al desaparecer será cuando, reco-
nocidos por e hombre los derechos inhe-
rente» á su digniiad, se gravarán en el 
corazón de todos los tres sublimes prin-
cipioí: Libertad, Igualdad y Fraternidad, 
predicados poi Jeiús de Nazaret, que fué 
el primero que condenó el fanatismo. 

JOSÉ Q.DILIS PASTOR 

Cuento tártaro 
Dicen de Roma, que en un convento 

de monjas te ha cometido un robo auda-
císimo. 

A primera hora de la mañana llamaron 
á BUS puertas pausadamente. 

La hermana portera miró por la reja y 
vió que los recién llegados eran frailes. 

PreQ;untó qué deseaban. 
—Traemos—dijo el que parecía jefe— 

una cartita del señor cardenal vicario, 

?[ue usted tendrá la bondad de entregar á 
a madre superior. 

La hermana corrió á llevar la carta, y 
momento» después volvía para franquear 
libremente la entrada á aquello» frailes, 
que, »eeún decia el vicario en su epí»to-
la, cataban efectuando una visita de ins-
pección á todos los convento» de Roma 

Dos fraile» quedaron junto á la puerta, 
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y otro fué recibido por la superior, i la 
que sometió á un minucioso interrogato-
rio acerca de la marcha de la caía. 

Los restantes padres recorrían entre-
unto el convento, inspeccionándolo todo 
y registrando armarios y mesas. Todas 
las llaves de la casa les hablan sido en-
tregadas. 

Terminada la visita, los frailes se des-
pidieron, agradeciendo á las monjitas las 
facilidades que les hablan dado para rea-
lizar su misión. 

Momentos después, las monjas corrían 
despavoridas de un lado ¿ otro, sin dar 
crédito ¿ lo que v.lan. 

Aquellos frailes no eran tales frailes, 
sino una cuadrilla de ladrones. 

Hablan saqueado el convento; no que-
daba en éste ni un solo objeto de algún 
•alor material. 

Me da en la nariz que todo eso es men-
tira, entre otras razones, por no indicar-
se el convento donde ha ocurrido; pero 
contribuyo ¿ que corra la noticia, para 
que se enteren las pcbrecitas monjas de 
España, y no abran k puerta i personas 
que vayan vestidas de frailes, asi lleven 
veinte carus, no digo ya de un cardenal, 
del propio Papa. 

|Hiy tan poca diferencia entre los 
auténticos y los falsiñcadosl 

¿Sabéis cómo son las brujas tal como las 
definen en Galicia?.̂  

Son unas señoras viejas, mis viejas que 
se&oras, siempre desgreñadas; muy lara 
vei van acompañadas de escobas, como era 
la antigua creencia, y si se pasean, cuando 
menos, precedidas, las que son solteras, 
del trasBo. 

¿Y quién es el trasno? 
May sencillo; es el diablo, segfin, atemO' 

riladas, las comadres cuentín; la supersti 
ción hace vérsele por prados, montes, po-
blados, villorrios, bajo una multitud de 
formas, adoptando, por lo regular, las de 
burro 6 cabra. 

Si el trasno rebuzna, barrunta que en la 
familia del que lo escucha sucederá una 
deigrada sin cuento. 

Si la cabra bala, es un pariente el que 
^udre, que está condenado en el infierno 
y pide rexos. 

La bruja, con sus poderosos encantamen-
tos que posee, mata el ganado del campe-
aüio; en los campos prohibe que la semilla 
germine, y, llorosas, las gallegas dicen: 

¡Si a los frutales manda d morrtíia, las 
frutas nunca cuaxan, ¿ que si medran son'che 
cativas, e non valiendo nunca pra nada, si 
dasllan d ó forco morre fitKhado cando las 
traja! 

La iruxa y ó dcmo si se casan tienen fai -
jas nada más; Its meigas (brujas jóvenes) 
que se dedican i faatiaiar al género huma 
no. Son las causantes del mal de ojo; las 
portadoras de la morriña; llevan la filoxera 
i la vid; llenan nuestros campos del ceru 
lenses acridíum, que todo le arratan, como 
el fuego que talada á su paso destructor; 
producen el desmedro i los niños; á las 
niñas secan las amapolas de sus mejillas y 
las rosas de sus senos, como helados capu 
líos que no resisten el rigorismo invernal 

de los elementos; en la época estival de la 
vida permanecen en el mismo estado iner-
te que en la icfdctil edad. 

Estos chicos bfelices, por lo regular ané̂  
micos por el agobio constante de trabajo y 
falta de alimentos, no son asistidos por d 
médico. 

Al médico, en las «Ideas de Galicia, le 
consideran como un señor que ha hecho 
una contrata con la muerte, y le huyen 
cuanto pueden, y traen de la botica del ol-
vido los diagnósticos que ordena, que qui 
zá fueran la salvación del paciente...; en 
cambio, se venera al curandero, que, por 
lo regular, suele ser una mujer de tan vas-
tos conocimientos curativos como ilustre el 
mayor zocato de las Batuecas. 

Los curanderos, con un criterio menos 
desarrollado que las bestias, dicen sin pen 
sar lo que hablan, y matan con sus dispa 
rates, y llenan su andorga de manjares y 
el bolsillo de blancas; en cambio, los ani-
males que piensan en los pesebres, como 
recompensa á tu mudo criterio filosófico, 
piensan callando que nos pueden demos-
trar que tantos y tantos otros con forma 
humana, con mayor motivo merecieran ser 
atados de un ronzal á la cuadra, patria har-
to magnánima que á ellos los vio nacer. 

Recuerdo que uno de estos ilusos cura 
vidas, y no ciertamente de los más torpes, 
confundía á la magnesia con la gimnasia. 

Otro ilustre penco protomédico, á una 
infeliz paciente cuya vida peligraba si no 
le practicaba con urgencia una operación 
en la matriz... (veridico, exactísimo, yo lo 
afirmo que jamás he mentidc ), la diagnos-
ticó el muy.. animal iba á decir y lo sos 
tengo, por espacio de seis meses, cataplas-
mas de linaza en la frente á todo pasto. 

Hora va siendo ya de que el Gobierno 
se interese por la ilustración de aquellas 
personas que viven en las aldeas de Gali 
cia tragándose las supercherías y embruja-
mientos que ciertos séres sin conciencia 
tratan de divulgar, y de que se les dé, 
cuando menos, una somera educación á 
esos fervientes infelices del eterno male-
ficio. 

He vivido mucho tiempo en Galicia y 
he observado, mucho y detalladamente, 
hasta qué grado ha entrado la superstición 
en estos infelices. 

He aprendido mucho, y haciéndome el 
ignorante, fingiendo ser ferviente de esta 
inicua religión..., he descubierto quiénes 
tratan de fomentarla y atrofiar á aquellos 
espíritus, aptos á impresionarse, con ho-
rripilantes patrañas, tan bien urdidas como 
la araña epeira teje su red mortífera en 
las orillas de un riachuelo, á fin de saciar-
se con la sargre de sus víctimas. 

Ye diré cuanto té...; y creedme que la 
verdad resplandecerá en sus más horripi 
lantes desnudeces. 

Otro día quitaré la careta i los culpa-
bles y os diié quién era <la bruja de la 
cisterna.» 

GOROSTIZA 

La fe torera 
Dicen de Sevilla i un periódico de 

Córdoba, que la madre de los toreros 
hermanos GaJ/o, solicitó una Bula pontí-
fice para establecer tn su domicilio un 
oratorio particular bajo la advocación de 
Nuestra áeñora de La Esperanza, y que 
la Bula ha llegado ya, comenzando ense-

guida los trabajos de hiitaiadón del ora-
torio. 

L t inauguración será solemnísima, re-
rificándose scberbias fnncionei religio-
ias, pues está la «señá» Gabriela dispaet-
ta i gastarse cuanto sea preciso en honor 
de su Virgen predilecta. 

Ha el oratorio colocará una Imagen de 
plata, de gran tamaño, siendo B^nlliiire 
el encargado de modelarla. 

La madre de lo» diestros quiere perpe-
tuar su gratitud á la Virgen de la Espe-
ranza por el milagro que obró, librando 
de una gravísima cornada á Joselito ea 
una de las corridas de San Sebastián. 

Los sevillanos están entusiasmados coa 
el proyecto. 

Dicese que Rafael y Joselito Gimez 
torearán una corrida cuyos productos in-
tegres te dedicarán á la construcción del 
expresado oratorio. 

Supongo que, convencidos esos torero» 
de que llevando la medalla de la Virgen 
de la Esperanza no hay toro que pueda 
causarles daño alguno, se arrimaián á lo» 
bichos más aúu que el fenómeno B d -
monte. 

Recomiendo al público que los silbe 
de firme el dia que huyan ó se recekn 
ante un toro, no precisamente por su co-
bardía, si no por iu falta de fe es U 
ayuda de la Virgen Santisima. 

El Magisterio español trata de celebrar 
una peregrinación á R a n a , coincidieado 
con las próximas fiestas de Navidad. 

Esta noticia explica, más que todo* 
los datos estadísticos, el atraso moral é 
intelectual de España. 

Tales maestros, tales discípulos. 

Lo que queremos 
Hay millones de sércs humanos que tra-

bajan diez ó doce horas diarias en odiosas, 
condiciones á cambio de un jornal inan-
ficiente. 

Hay millones de ancianos que, habiendo 
fomentado la riqueza pública y creado 6 
acrecentado las fortunas particulares me-
diante un trabajo de veinticinco, tremta y 
cuarenta años, tienden sus manos callosas 
y descarnadas á los transeúntes ó solicitan 
su entrada en un asilo. 

Hay millonea de niños hermosos é ÍIM-
centes que carecen del alimento y de la 
cultura indiipcnsables. 

Hay millones de mujeres bellas, natnral 
mente aptas para inspirar y seniir amor, 
que viven en 1«horrible y dr gradante irre-
gularidad de la prostitución. 

Hay millones de léres vigorosos q «e 
bascan trabajo, y que sin trabajo carecen 
de todo lo necesario. 

Hay millones de jóvenes «rrancadcs al 
campo, ti taller, á su familia, á sus amores, 
en previsión de matanzas incomprensibles 
y criminales. 

Hay millones de desgradados á quienes 
la miseria, la ignorancia y la opreiión im-
pulsan fatalmente á infringir la ley, hecha 
contra elloi, y, como consecuencia, gimea 
en las cárceles y en los pre' idios. 

Toda persona de inteligencia y dt coramit 
debe querer que eso acaie. 

Intrigantes y ambiciosos investidos de 
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un mandato por la candidcz popular, tu 
naotes é imbéciles revestidos con el carác-
ter de funcionarios por complacencia (¡u 
bemam»ntal, saquean impunemente el Te 
•oro público, que alimenta el proletariado. 

Los ministros de un dios ridiculo apo-
yan scbre el absurdo de los dogmas y la 
metalísica de las creencias el dominio de 
nna clase y los privilegios que la acom 
pasan. 

En su ignoríncia y en sus hábitos de 
servidumbre, las multitudes aclaman al 
que las azota y las aplasta, acuden respe-
tuosas al paso de un graade que las des 
precia 6 las adula y aceptan pasivamente 
los consejoi de lo» adormideras que pre • 
dican resignación. 

Todos los espíritus libret y toaos los cora-
zones generosos desean que eso tenga fin. 

Vivir, ser dichosos, ser libres... eso es lo 
qut queremos. 

Gustar el bienestar físico que aseguran 
•na alimestacián sana, un buen vestido y 
ana habitación cómoda. 

Cultivar nuestra inteligencia, desarro-
llar nueítros conocimientos, enriquecer 
nuestro cerebro con los conoaimientos ad-
qmiridos, regocijar nuestras miradas con 
la contemplación de las obras maestras 
ilel Arte y de la Naturalesa, proouar á 
nuescros oídos el encanto de las puras ar-
mooias, estudiar con espiritu independien-
te los problemas de la vida, pasear libre 
mente nuestra curiosidad á través del 
mundo de las realidades y de las observa-
ciones, pensar lo que nos inspira nuestra 
razón ilustrada y confiar á nuestra boca 
atrevida el cuidado de expresar nuestra 
idea. 

Eso es lo que queremos. 
Y queremos también fundar lo más pron 

to posible un medio social favorable al 
desarrollo Integro de la personalidad hu 
mana, por el libre juego de las fuerzas que 
•e agitan en nosotros y de las pasiones 
que not impulsan, por el desenvolvimien-
to normal de nuestras afinidades, por la 
noble radiación de nuestras simpatías. 

Hay que pedir á la vida todas las ale-
grías que contiene. 

Propagadores voluntarios de una idea 
que sabemos que es justa y bella, consi-
deramos animosos las consecuencias de 
la batalla, y sería para nosotros más peno-
so permanecer inactivos ea el seno de la 

elea que correr los riesgos consiguientes 
ella. 
Si es ser malhechor querer el fin de la 

miseria, de la ignorancia y de las guerras; 
si es aer malhechor preparar el adveni 
miento de una sociedad de concordia, de 
saber, de abundancia y de armonía, somos 
malhechores, aceptamos el epíteto, le rei-
vindicamos con orgallosa dignidad. 

Abandonen los adversarios ¡a esperanza 
de desarmarnos; no somos de aquellos á 
<)aienes se intimida ni á quienes se co-
rrompe. 

El espíritu de independencia se des 
arrolla y fortifica en el seno de las nuevas 
generacioces; if idea de emancipación ani 
ma é inspira á todus. El esclavo quiere 
conquistar su puesto de sér libre; quere 
mos ser dichosos, ciertamente más, pues 
to que es posible; queremos que lo sean 
todos, porque no podríamos rt ir cuando 
los otros lloran, cantar cuando los otros 
gimen. 

Elso queremos, y lo queremos con el po-
der de nuestra firmeza, con la energía de 
«uestra perseverancia. 

jLo quieres tú que me lees?¿Quieres vi-
»ir. ser dichoso, ser libre? ¿Quieres que 

l 

cada uno sea libre, sea dichoso y vivs?... 
¿SO Pues depende de ti, de mí, de todos, 
que esa aspiración magnífica se convierta 
en un hecho. 

SEBASTIAN FAURE 

<>c>ooooo<x>oo<>ooc>ooooc<>c>ooc 

Tiempos pasados 
En la iglesia de S in Jorge, (Cahors, 

Francia) le están realizando obias de re-
paración en el campanario. 

Al levantar lai Iotas que cubren un 
ventanal que hay en un cimbalillo de la 
cúspide, se deicubrió un esqueleto hu-
mano. 

Esto ha ocurrido machai veces al me-
ter la piqueta en las íglesiai. 

En otros tiempos cometían muchos 
astsinatos las gentes clericales. 

Hoy han variado mucho. 
%fquttescamenU. 

¡ A G U A V A ! 
«Tiene mi maridito 

venas de loco; 
unas veces por mucho, 

y otras por pooo.» 
(Del Oanoionero popular). 

Consumiéndose estaba 
de sed la tierra, 

lo mismo por el llano, 
que por la sierra... 
I Causaba angustia 

veila tan triste, ajada, 
marchiu y mustia! 

En la vid, el racimo 
languidecía; 

la manzana en e! irbol 
se repudría... 
Y en el majuelo 

y en el pomar, la gente 
clamaba al cielo. 

Surgia, al ver los campos 
morir de anemia, 

de cada boca el grito 
de una blasfemia... 
lQ.ué int rjecciones, 

votos, y juramentos, 
y maldiciones! 

Por fia Dios, apiadado 
de los mortales, 

buscó y halló el remedio 
para sus males... 
»¡Agua VI!» (dí j i ) , 

y el cielo laé el pitorro 
de un gran botljc. 

Cayó el agua i torrentes 
sobre la tierra, 

lo mismo por el llano, 
que por la S ierra-
Mas los turbiones 

ocasionaron miles 
de inundaciones. 

«¡Ni tanto ni tan calvo, 
Señot!» (clamaban 

los labradores, viendo 

que se anegaban), 
y los que eriales 

eran, se convertían 
en lodazales... 

«¡Ved, Padre, que con tanu 
lluvia (los amos 

de las tierras gemían) 
nos arruinamo !...» 
Mas—sordo al ec? 

de lus hijos—el «Padre» 
te hacia el sueco... 

Y hoy cantan en lot campos, 
á voz en grito, 

los labradores:—Tiene 
mi «Padrecito» 
venal de loco: 

|unat veces por mucho, 
y otras por pcco!—» 

CAKLOS MIRANDA 

Mlraflores de la Sierra, 10 IX 18. 

Zapatazo pontificio 
al clero español 

Aunque oada ha dicho la Prensa que 
llaman grande en las regiones deticales, 
ha cansado profunda impresión la notida. 
comunicada por el telégrafo, de que Pío X 
ha decidido que no sea designado para el 
ministerio episcopal el sacerdote que no 
posea perfectamente la lengua latina. 

«Que le sea absolutamente famüiar>, 
parece que reza la frase del Papa, bastan-
te ambigua, pero lo que más ha chocado 
es que toda la curia romana dice á quien 
quiere oiría,'que esta sorprenderte medi-
da la toma Pío X mirando i los obispos 
españoles y á los sudamericanos. 

Algo de eso había de ser, pueito que es 
ley general en el clero católico lalino (lo 
hay griego) que á nadie se promueva, ni 
aun al subdiaconado, sia que sepa bien la 
lengua del Lado. El conocería consticuye 
un deber fundamental, como el saber pii 
meras letias para entrar en un Instituto ó 
Universidad, y el solfeo para tocar un 
instrumento ó componer música. 

¿Hay dérigos ignorantes del latín? SI, 
por cierto, mu :ho8, y forman una espede 
inconfesable, lasque jamás se reconoce, lo 
que ni tiene ni">uede tener estado oficial. 
En este terreno esíá vigente el supuesto 
de que todo sacerdote conoce, esto es, lee, 
traduce, escribe y habla el latín, como se 
supone que todo hombre de carrera se ha. 
Ha en igual actitud con su lengua patria. 

Recordaré aquí, pues viene á pelo, que 
en la mismísima Nunciatura de Midrid, 
jcreo que establecimiento deiical más la 
tino!.., conocen mucho á un clérigo, toda-
vía relativamente joven, el cual, á fuerza de 
recomendadones y de buena conducta, pa-
só en el Seminario de Orense por las Hu 
manidades y por la Filosofía, sin saber la-
tín. Pero llega al primer curso de Teolo-
gía, y el profesor, sacerdote muy serio, le 
dice: 

—No se moleste, porque usted no gana-
rá nunca este curso. Yo exp'ico en latín, 
el texto está escrito en esa lengua, los 
alumnos, en ella, linuna palabra de cas-
tellano. dan las lecciones, disertan y dis-
cuten. Usted no sabe latín, luego ni me en-
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tenderi i mí, ni el texto, ni á los cosdis-
dpnlos, y en su vida sabrá la asigostura, 
ni JO, por todo lo del mundo, lo apro-
baría... 

—ScHor, es que... 
—Ye, y»; que ha cursado los preceden-

tes años, y, haciendo el «mondieu> el ob-
sérvente, el devotito, el comulgador, ha 
ido saliendo, ¿th? Esa ts la deigracia de 
los Seminarios y la perdición del clero, á 
la que mi conciencia no mf permite con-
tribuir. En mi aula no forao devotos sino 
teólogos: ciencia, ciencia, que la virtud es 
de otro orden de cosas. 

Y aunque la mamá del alumno visitó al 
obispo, que se renonoció impotente con-
tra la entereza del catedrático, y aunque 
removió todo lo removible, el joven tuvo 
que salir del Seminario, y más tarde acabó 
su» estudios en el de Madrid, sin saber la-
tín, por supuesto, y i fuerza de influjo. 

Lo chusco ea, que hoy cae presbítero 
ejerce un alto cargo en la Nunciatura, que 
exige manejar el latín, siquiera el d ; las 
bulas j breves: él auple esta deficiencia con 
su coQducta intachable y su natural bon-
dad; ellas y la influencia lo elevaron hasta 
ese cargo... Pero todo eso no es oñdal, no 
le reconocr; el cléi igo aludido, oficialmen-
te es un latinista, como ahora se dice, y á 
vivir, digo, á cobrar. 

Sabe toda la Iglesia española que el ac-
tual provisor de Madrid, Vales y Failde, 
ignora el latín en absoluto; que lo mismo 
les ocurre al obispo de Vitoria, Sr. Cade-
na, al de Sión, Cardona, aunque en menor 
grado de... ignorancia; al de Valencia, se-
ñor Guísasela; al de Coria, Sr. Mencheta; 
al de Zamora, Sr. Ortiz; más á otros prela 
dos y á un sin fin de canónigos y altos dig 
natarios de nuestra pobre y decaída Igle 
sia; sólo que tal estado de cosas queda en 
el terreno de lo que jamás se confiesa pú-
blicamente. 

* » -*• 
La determinación del Papa, torpe 6 im 

prudente, provocativa y depresiva, como 
todas las suyas, para el clero, como dicta 
da por un espíritu jesuítico, proviene de la 
ignorancia (n el latín que demuestran en 
sus escritos dirindos al Vaticano los obis-
pos de España, los de Portugal y los de la 
América latina; mas también de lo emba 
razados que los ven cuando van á Roma y 
allí no logran entenderse en esa lengua ni 
con el Papa ni con los vaticanistas «acer 
dotes, lo que no sucede á los prelados de 
Francia, Suiza, Bélgica, Austria, Alemania, 
Inglaterra, naciones del Xorte, Estados 
Unidos y otros países. 

Torpe medida, he dicho, y io sostengo; 
porque reconocida esa deficiencia .priva-
damente, lo que procedía era una acción 
rápida y enérgica encaminada á regulari -
zar los estudios eclesiásticcs, á hacer, en 
una palabra, que se cumpliera lo que ya 
está vigente. 

Porque procurar que conste la pericia 
latina sólo en los candidatos al episcopado 
¿no implica tolerar la incipiencia en el res -
to del clero, y al mismo tiempo dar de ella 
un público testimonio, nada menos que 
pontificio, denigrante para el sacerdocio? 
Eso ha hecho Pío X, muy á gusto de los 
jesuítas, sus inspiradoresr que no perdo 
nan ocasióa de deprimir á la prelatura y al 
cleriguido. 

Y «i en éstos hubiera dignidad y ver» 
güenza y espíiitu de clase y... lo que hay 
que tener, pronto y con denuedo cristiano 

pa 
M 

le gritaran al Papa ante el mundo entero: 
—¡Ehl, santíiimo padre, poco á poco. Si 

hace indispensable la eclesiástica ley el 
conocimiento del latía, en la práctica está 
evidenciado que los Papas deben ser es-
tadistas, y su santidad no lo es; han de sa-
ber, por lo menos, la lengua francesa y 
dominar la italiana, y su santidad no se 
halla en ese case; deben ser buenos cano-
nistas, y su santidad tampoco lo es, como 
harto lo ha probado: 

Nadie menos autorizado que vos, santo 
adre, para tildar á nadie de ignorante... 
'enos malo es no dominar el latín, que 

ignorar el dogma católico, y su santidad 
aprobó, autorUó y recomendó su famoso 
Catedsmo para toda la Iglesia, pero acaba 
de reiultar demostrado que era herético, 
y ha habido que recogerlo. Su santidad 
aceptó la bula Borromea, y ha tenido que 
reformarla por imprudente; hizo lo mismo 
con la Eodclica Constaatiniana, y también 
ha tenido que tragársela por imprudente 
y llena de falsedades, que hubieran es-
candalizado al mundo. 

Y, ¿ahí estamos á los diez y siete años 
de haber impuesto León TiIII á España y 
á Aoiérica del Sur un nuevo plan de estu» 
dios edesiásticos, porque el antiguo y 
acreditado, que tan buenos latinos, filóso-
fos y teólogos produjo, le parecía deficien-
te? ¿Ha sido éste el fruto, la ignoranda 
que ahora su santidad nos echa en cara? 
Y, /qué necesidad había de deshonrar-
nos asi? Medios sobran para el intento re-
formador, (in llegar al descrédito, santo 
pac re. 

Para eso no valía la pena de violar el 
Concordato español, variando el plan de 
estudios con gran perturbadón y perjuicio 
de nuestra Iglesia. {De modo que Roma 
hace el daño y Roma lo castiga despres-
tigiando?» 

Estas razones no tienen respuesta. Lo 
malo esti en que no se emiten más que 
csotto vocei en las sacristías y reuniones 
privadas de clérigos, porque el sacerdodo 
católico es ucadase abyecta, enviledda, 
perdida, como todas las que renuncian á 
la dignidad, á la altivez humana; ¡que aguan • 
te cachete y calle! 

Lo gracioso va á ser que, pese á todas 
las medidas papales, serán obispos tantos 
malos latinos como ahora, ya que ni Pío X 
ni nadie podrá encauzar aquí ni en otra 
parte la enseñanza de Seminario, ni evitar 
el empuje de las enaguas, de las casacas 
galoneadas, de los hábitos frailunos y del 
dinero de Doña Simona, es decir, de los 
que hacen á los obispos y los imponen al 
Vaticano ó le engañan hábilmente. 

Bien mirado, aún cabe consuelo para el 
presente. Cuatro siglos hace que otro Papa 
exigió para ascender á obispo siquiera el 
saber leer el latín chavacano del Misal... 
y no le hideron caso. 

El pontífice actual, suponiendo que' lo 
leen, ya piden que lo entiendan; conque 
hemos progresado. 

UN CLERIGO DE ESTA CORTE 
El Badieal 

Una joven siria, siendo cristiana, se 
caió con un matalmin. 

Indignados un tiermano suyo y su p»-
drino, católicos verdaderos, la dieron va-
rias puñaladas ortodoxas, dejándola aban-
donada en las cercanías de Morelle. 

Conducida al hospital, falleció ¿ las 
pocas horas. 

Como ya he dicho que eran católico* 
verdaderos, me ahorro el comentario. 

Expulsión higiénica 
El día 10 del corriente fueron expulsa-

dos de BU colegio de Tolón los padres 
mariitas, que tenian el monopc lio de la 
enseñanza en el apostadero francés del 
Mediterrineo. 

£ 1 comisario de policia le presentó der 
mañana en el colegio, y una vez en el 
portal, se anunció al superior y le expuso 
el objeto de su visita. 

Acudieron poco á poco los hermano®, 
se enteraron de la nueva, y en buenas for-
mas proteiUron de la orden que recibían. 

Con mejores formas aun, el comisa-
rio, poniendo suavemente la palma de lá 
mano sobre la espalda de cada uno de loa 
hermanos, con un simulacro de violencia 
ios fué empujando hasta que abandona-
ron la casa. 

El edificio, deiocupido en seguida, 
quedó solo, limpio, saneado, sin una som-
bra, sin una oscuridad... 

Por ver esto en España, y en eite añOy 
diera yo: 

El ojo sano de un cura tuerto. 
La p a u firme de un iraile cojo. 
Y ia mano compleu de un jeauiu m i n -

ee, (si hay alguno que lo sea, que no lo-
crec^ 

Pero ¡ay, no lo veré! No esti el año d e 
suerte. 

Tiene gracia 
La Srta. Magdalena Supiap, de treinta 

y dnco años de edad, que padecia ana 
parálisis reputada incurable por los innú-
meros médicos que la habian visitado, ha. 
sido I epentinamente curada 

Arrojando las muletas con que habia-
llegado, poseída de gran le, ante la g r u U 
de la Virgen, comenzó á correr como u n 
galgo. 

Tomando ¿ broma estas cosas ¡qué di-
vertidas sonl 

Lo que atenúa el regocijo, es pensar 
en que tanto holgazán viva de estas mar-
tingalas. 

Invento aterrador 
Un joven, émulo de Edison, ha en-

contrado el medio de utilizar el piano-
coa un ñn práctico. 

Calculando la suma de energía mecá-
nica que derrochan los pianistas mien-
tras ejecutan piezas, ha pensada que pue-
den transformarse en electricidad, é in-
ventado un aparato transformador, que 
ha aplicado al piano. 

La electricidad asi obtenida se consa-
gra á hacer la comida en la cocina. 

El vals de fausto basta para freir una 
chuleta de carnero, mientras que para 
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nn cocido se necesita la marcha de Tanu-
hauser. 

L a malo del invento, es que nadie po-
drá vivir (n u n í caía donde se utilice ¿ 
{a vez tn las cocinas, la faerza eléctrica 
de tres ó cuatro pianos. Habrá que ta-
parse los oido« ó echarse i la calle, don-
de tampoco se podrá estar. 

¡Vaya un ruiditc! ¡Ni en el sitio de 
Andrinópoli»! 

Gimnasia católica 
En la estación de Civitavecchia ha 

sido apedreado el tren que conducia á las 
Sociedades católicas que han tomado 
parte en el reciente Congreso de Gimnás 
tica. Los viajeros rechazaron la agresión, 
resulundo 25 heridos de ambas partes. 

L o he dicho antes de ahora: las reli-
gionei son muy necesarias para el ade-
u n t o de la ciruj i i . S i n religión no anda-
rían siempre los hombres á cintarazos. 

L o de que le celebrsn ya Congresos de 
gimnastas católicos en el Vaticano, en-
cuéntrolo muy natural: la iglesia viene 
desde hace tiempo dando saltos gimnás-
ticos entre la ptseta, el franco, y la lira. 

(oiiile quieraje fueres... 
Una joven hebrea, embarazada de siet® 

meses, llegó á Barcelona, y so pretexto 
de abrazar la f e catól ca, explotó á mu-
chas personas dinerosas, hasta el punto 
de crearse un capitalito, después de ha-
ber hecho demostraciones tales como in-
gresar en un hospital y en un convento. 

Reunido el capital desapareció trasla-
dándose á Tánger , donde sigue dedicán-
dose á las prácticas de su antigua reli -
gión. 

Un timo parecido al del cartucho de 
perdigones. 

Lista es la moza. ¡Mire uited que dár-
sela ati á los católicos, que no tienen ri-
val en la requisa de ochavos! 

E l cielo haga que disfrute con salud el 
importe dtl timo, con el que ha venido 
á probarnos lo qué ya sabíamos, esto es: 

L o fácil que es á los que roban y esta-
fan pasar por católicos peiiectos. 

L a hebrea se diria: 
«Donde quiera que fueres»... 

Los penados de Alcalá 
Solicitan del gobierno un indulto ge-

neral con motivo de la venida á España 
del presidente de la República francesa. 

Algunos periódicos clericales se opo-
nen á que se les conceda. Como siempre 
que se trata de esto. 

L o de haz con otro lo que quisieras 
que hiciesen contigo, es una blasfemia 
en su boca. 

Hay que convenir, sin embargo, en 
que hay c i e r u lógica con su conducta. 

Los que atribuyen á su Dios el absur-
do de que manda al infierno por toda 

una eternidad al qué come una chuleta 
en viernes de cuaresma, deben sustituir 
aquella m¿xima por estas otras: 

«El que la hizo que la parae » 
«Al que ese, que no le levante n i l a 

caridid.» 
«El arrepentimiento que abre las puer-

tas del cielo, no debe abrir las de la cár-
cel en la tierra. 

Y mil parecidas á estas. 
No hay dureza de corazón comparable 

á U de los católicos perfectos. 

Nostalgia carca 
Al regresar el dia 1 0 los ja imisus de 

otro mitin celebrado en Amorebieta, unos 
cuantos socios que se hallaban en el bal-
cón del Circulo blzcaitarra de Galdáca-
no les dijeron no sé qué, al ver que, al 
desfilar los «requetés» formados, iba man-
dando una de lai secciones un cura con 
boina blanca, llevando á su Udo una so-
brina vesti ia de cantinera. 

Con este motivo se armó una de car -
l i s u bárbaro. 

¡Q.né bien iria la señora, 
ó sobrina del curiana, 
con el fusi l , la canana, 
el vaso y la cantimploral 

¡Y qué barbián iria el tío, 
es decir, el sotanilla, 
haciendo de cabecilla 
en guisá de desafio, 

y soñando en los momentos 
en que, con su prenda al lado, 
presenciara alborozado 
ocho ó diez fusilamientos! 

Para los pobres que sostienen el Circulo 
de San Pedro ha enviado el Papa 2.000 
pesetas. 

¡Pobre señor! ¡Se va á arruinar! 
Afortunademente los católicos son es-

celentes imitadores de San Bruno, y le 
enviarán ciento por uno. 

Ei presbítero 
J . M. Rivera 

Seductor de una señorita 
(Del repórter del N. Y. C. Star) 

Otra inocente niña ha sido victima de la 
impureza de an sacerdote católico: otro res-
petable hogar ha aido destrozado y otro mo-
raímente degenerado cara ŝe oonlta en la-
gares desconocidos. 

£n resDmen: otra historia como miles del 

Eropio género ea la de Catuliaa Boessle, que 
abitaba en el número 182 de la Aveoida 

Driggs, Greenpoint, Brooklyn, New Yoik y 
el Reverendo tadre S- M. Eivera, de la Igle-
sia católico romana de Santa Cróilia, impo-
nente construcción de granito que ocnpa 
toda una manzana rn las calles Harbert y 
North Ilenry, Brooklíng, New Yurk, 

La historia de la sedncción de Catalina 
Boesale, ahora solamente de 18 años de edad 
por el cPadre» Kivera, jue tendrá unos 35 
años, data de hace dos anos, en 1811. cuando 
Catalina en sn natalicio, (3 Matzj.) prome-
tió i> su hermana Adela, que le lleva ires 

años, que se prepararla para la oorfirma-
ción. De acuerdo con ello, asistió Catalina & 
las clases preparatorias para la oon&rma-
ciÓD en la iglesia de Santa Odoilia, oreaidi-
das por el «Reverendo Padre» J. M. Bivera, 
¿ quien se consideraba uno de los m&s devo-
tos y bien inspirados saceidotes de la Parro-
quia. 

Ciiando Catalina empezó las clssea para la 
oonfírmación, resultaba qne ella habla sido 
tierna y cuidadosamente vigilada por sus 
padres, evitando dudosas compañías y pro» 
cnnnio que sus pasos ñola coLdujesená 
peligros de ninguna especie. 

Pero cuando empezó laa clases de confir^ 
mación, su madre, Mrs. Adele Boessle, en-
tonces ana buena católica, sentíase xuprema-
mente feliz y descuidó la vigilancia en 
cuanto á su inocente niñ», jnzrando qae ya 
ningún mal deberla temer, pnesto que Cata-
lina sólo salla para las citadas clases. Y 
cuando ella llegaba á la lelesia ¿DO era 
acaso el hombre temeroso de Dios, el Padre-
Bivera, el instractcr de muchas niñas, como 
un pastor que vigilaba sn rebaño dia y no-
che? ¿Qué podría temerse de él? 

Las seman» a pasaban, el tiempo de la con-
firmación se aproximaba y el Papá B iessle, 
un protestante, sentíase orgal'o odesn bijá 
Catalina, de la cual el «Padre» Bivera le ha-
bla hablado congratulando al miemo y á su 
esposi de tener lan brillante hija, la más 
aven ajada en la clase. Y para probar qu® 
esto no eran lisonjas, el «Padre> Bivera re-
gal-̂  áC^talinann precioso rosario y sn } zo-
pia fotografía en presencia de los señores 
Boeasle. 

Ahora, desconamos la cortina y traspor-
temos la escena á la última semana de AoriV 
de 1913 El «Padre» Rivera se habla cansa-
do de Catalina y quería desembarazarse d » 
ella. Durante los dos últimos años él la ha-
bía tomado para &1 por las noches dos ó tres 
vecps á la semana: ellos hablan ido á Nev-
Yoik City y se hablan hecho anotar oomo 
esposos en loa varios hoteles en que se ad-
miten parejaa sin equipaje. 

Deapaés de dos años de tal estado do co-
sas, el Padre Bivera se había cansado y boa-
oaba una estratagema para dejar á Catalina. 
Ellos paseaban por una calle poco alum-
brada. «No podemos seguir asi, Catalina», 
dijo el «padre> Bivera: tendremes que ee-
pararnos: he cogido la infección de ana en-
fermedad venérea ,y SI queremos evitar el 
contagio, debemos apartarnos. Ahora debes 
preservarte, evitando mi compañla.No deba 
volver á vtrte más y esto es todo. 

Pero Cataiiüa no era lan fácil de conven-
cer. Ella tan apegada al «padre» Bivera: si 
no podía reunirse más con él, al menos que-
ría vengarse. Ella diría todo á sus más In-
timos, todo aquello de que su familia eata-
ba en la mái completa ignorancia. 

Entonces, llegado el 1.» de Mayo y cuan-
do ya no podía prolongarse má< tan violen-
ta situación, Catalina declaró á su madre 
todo lo ocurrido. 

Mrs. Koecsie qaedó anonadada. Ella no 
quería creer el relato de Catalina. ¡No! eso 
no podía aer cierto. Entonces Mr. Boessle 
fné llamado y la historia fué repetida en sa 
prestncia. Catalina pi-oporcionó ciertas 
pruebas corroboradas por circunstanslas de 
meses anb^riores que habit.n llenado de per-
plegidad á au madre, pero que ahora resul-
taban tan evidentes oomo la luz del día. 

Convencida de la veracidad del relato do 
Catalina, el primer impulso de Mr̂ .̂ Boessle 
fué el de cualquiera otra buena y respe'<ablo 
madre; «matar al aednctor». Pero el fdo jui-
cio de Mr. Boessle intervino y su ¿ctámea 
reposado prevaleció. íjiloa proporcionarán 
al «padre» Biveia nna oportunidad de dar 
repa' ación al caso, aband luan^o la Iglesia 
y casándoae con Catalina. Variosllamamien-
tos hechos á la 01 «¡a parroqui .1 no dieron re-
saltado, porqne Rivera i staba futra. Final-
mente, la Sra. Boessle encontróle eii la calle, 

Í)ero él negó os hechos, como hacen todos 
08 criminaJe?; y por último intentó inducir 

á Catalina á retirar sus cargos, ofreciendo 
darle un documento en qae se compiometla 
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¿ no tomar ninguna acción contra ella; La 
declaración fué redactada ati: 

«Por la presente, prometo no tomar nía-
gnna acción cjntra Catalina Boes l̂p, en 
cnanto á lis acosaoionea qae ella ha besho 
contra mi. Yo la perdono de todo mi oora-
•ÓD,oomo ella, de sa libra yolnntdd, retracta 
r annla tolas la< indieaiia? a'a8aoion''S. 
Firmado) J. M. Kivtra. Brookiyn, N. Y. 
áayo 18,1918.» 
lia aadacia de semejante manifestación 

BO necesita comentarios. ¡Beoaérdeae qae 
Bivera )a escribió! 

Faltando ana patisfacclón respecto al Pa-
dre B'vera, Hrs. Boessle diriei<^ en Mayo22 
la gigaieiite carta al ' bispo O'Donnel: 

«Estimado Padre: Van estas cortas lineas 
para pedir & nsted ana entrevista, á sn ma-
)or conveniencia, respecto á mi hija y al 
cora de la iglesia de S >nta Cecilia, sobre lo 
cnal estoy in jaieta y esparo ser inme'liata-
mente atendida. Oonfianlo en q̂ ae me fevo-
reoerá sa pronta resanes'^ qaedo, reapetao-
sámente, lira. BoestU.* 

En contentación i, esta carta, la señora 
&->e8gle, recibi'S la sÍKuiente nota: 
«Eeotoria de Todos los Santos. 115 Throop 

Ayenue, 
Brookiyn, New York, Mayo 24,1918. 

Estimada seítora: 
Contestando sus indÍTacionea, naestro Be-

yendo Ooibpo no paede conce ler á. asted la 
andlencia qae desea para próxima fecha. 
Pero me ha dado instrnoclones para oír sn 
qneja en sn lagar. Puede asted venir aqai 
el lunes ó cuando le convenga. Snyo en Cris-
to. (Firmado). G-eorge Kaapert, Y G.> 

fiac a 68 e tiemfK) fni que el tPadre» Bi-
vera desapareció. Cuando nn repórter da 
The Menaee llamó ea H casa parroquial de 
Santa Cecilia el 10 de 3 unió y preguntó por 
el Padre Bivera, una oriadita irlandesa de 
pelo rojo, que abrió la pnerta, dijo: cEl Pa 
ore Bivera se embarcó hace oomo tres sema-
nas para alguna poblacióa de Paerto Bico, 
Bo sé cnal de ellas.» Cuando el repórter so-
licitó ver ¿ Monseñor Biward J. Me. Ool-
drick, el rector, la machacha reolicó: ¡Ah!, 
aegaramente él se ha ido en vacaciones y 
todos los dem&s sacerdotes estin fnera tam-
bién.» 

Conociendo la intimidadora influencia 
que se prodaciiia en cuanto á Mrs. fioess'e 
tan laego oomo ee diepe publicidad i. todo, 
el repórter de Tht Itenare obtuvo la siguien-
te constancia en previs.ón de caalqaiera 
retractación futura. 

<182 Diere'í Ave, Brookiyn, New York, Ja-
nio 10 de 1918. 

Pbelps etc. Me Cline, Publicista. 
«Yo Mrs. Adela B-iessle. por la presente 

oerüco: qne los informes aados 6. su repór-
ter por m(, concernientes ¿ la seducción de 
mi hija Catalina Boessle por un sacerdote 
católico romano, llamado el Padre J. M. Bi-
yera, adscrito ¿ la iglesia de Santa Cecilia, 
Brookiyn, es la verdad, toda la verdad y na-
da m&3 la verdad. (Firmado), iírs. AiaU 
Roeítle.» 

Traducido de Tht Mmac«. 
Aurora Missoari.—28 J unió 1918.» 

La información que arriba pnblicamos, 
como habrán visto nuestros lectores, ha sido 
tomada del periódico Tke Menace, que se pu-
blica en Aurora, Missouri, para la defensa 
da la libertad religiosa y de concieocia, 
principios que en ua tiempo fueron orgullo 
del pueblo amenoauo y que hoy se encuen-
tran amenazados gravemente por la intro-
misión de los católicos en la política de 
aquel pueblo. 

Pues bien; The Menace denuncia el hecho 
qae arriba publicamos y qae en el próximo 
número continaardmos publicando, y dice 
que el Padre J. M. Bivera est¿ en Puerto 
Bico. 

Nosotros, crlosos porque en naestro pais 
no tuviese acceso el hombre é. quina s j aca-
sa páblicamente en los Estados Unidos de 
haber cometido an crimen que nuestras le-
yes tienen caliücido de seducción, quisi-
mos ceroiornrnos de si era verdad ó no qne 
el padre J. M. Bivera habla llegado k Paer-
to ̂ co. Hemos buscado por todos loa me-

dios & naestro alcance la verilad. y seg&n 
. nuestros informes, P1 padre J. M. Bivtra, el 
' que stidujo en Bi-otklyn á. una niña caando 

la preparaba nada menos que para entr>ir á 
comuigir en sa religión, está en Paerto Bl-
oc; es má«; ha sido designado por el Obi»po 
católico de Puerto Bico para ocupar el pues-
to de cura pirroco de Aiboníto. 

8i nuestros informes son reales, no ten-
dremos palabras snñcientes para recriminar 
la ind ferencia del Obispo católico q̂ ue tan 
en poco tiene el cui iaao de sas feligreses 
cuando iritrodece en el seno de esta sociedad 
nn hombre k aaien se acusa de haber come-

i tido el delito ae seducción. 
N.isotros no censurdmos al padre Bivera, 

porque, al fin y i la postre, ea una victima 
del bestial celibato; pero si quert-mos decir-
lo muy alto, para que todos nos oigan: ei es 
verdad lo que el periódico The Menéue ha 
pablicado, y qae nosotros hoy traducimos, 
los repr 'Rentantes de la Iglesia católica en 
Puerto Bico desde hoy nos merecen más 
desprecio todavía d«l qae ya les teníamos, 
caando al Obispo nada menos da albergue 
á an hombre ¿ quien se le denuncia de na-
ber cometido el delito de seducción en una 
infeliz criatura, á qaiéu, valiéndole del con 
fesonario, prostitnye y ia hace sacnmbir por 
medio de promesas que él sabía no iba á 
camplir, la convierte en una de tantas in-
felices criaturas que por el mundo andan 
llorando mentidos amores y envueltas en el 
dolor y el sufiimiento qae les produce la 
ausencia para siempre del hombre qae supo 
engañarlas y convertirlas en esclavas de'su 
amor, y vigan por el mando sofriendo y 
maldiciendo su condición de eéres que ya no 
pueden aspirar i, las bellezas de ana vida 
tranquila y apacible, formando un hogar 
honrédo, amando un esposo cariñoso y cui-
dando de hijos qne la sirvan en sa vejez de 
sostén. 

Noso'ros llamamos la atención del pueblo 
de Aibonito, á fin de qne investigue la ver-
dad de lo que dice The Menaee, y si resalta-
ra cierto, los padres pongan é, salvo so* hi-
jas, los hermanos i sos hermanas, y los es-
posos ¿ sos esposas. 

Si es verdad, que los católicos pidan ex-
tricta caen ta i sa Obispo, por el atrevi-
miento y la filta de consideración al en-
viarles nn hombre que viene 4 perturbar 
la tranquilidad de sos hogare). 

¡Alert^ sociedad de Aibonito! Vuestra 
tranquilidad está amenazida!» 

La Conciencia Lihrt 
San Juan, (Paerto Bicó). 

TEOLOGIA 
De todas lai ciencias, iadudablemente, 

la más adlisima al bombre es lá teología. 
Y digo que et la m¿s ntilisima, porque 

cada uno se puede echar por la ri^dez 
de la imaginación expliciadose los fenó-
menos de aue se da cuenta i su antojo. 

Si uno de los sabios en la materia le 
dice, por aqui, y el otro por alli, y hasta 
se atizan candilazos de á folio, con k 
mejor voluntad, para convencerse mú-
tuamente de que todos llevan razón y 
que son los únicos que poseen la verdad, 
muy bien. 

Porque todos ellos, los mis sabios, los 
fundadores, han estado en relación con 
Dios y tratado con él muy formalmente 
de las cosas qae le refieren al hombre y 
la marcha que se ba de seguir pára que 
todos lo pasemos i pedir de foca, loi bue-
nos creyentes,se entienden, y á satisfac-
ción de estómago los divinos maestros y 
directores. 

Coa una resp;table cantidad de sumi-
sión, paciencia, conformidad y otras pa-

recidas cualidad» en la maia común, y 
una respetable dosis de esperanzas y pro-
mesas repartidas á mansalva por los agen-
tes de la divlnida 1, queda tolo... tan rico 
en delirios como ha eatado hasta la fecha. 

ZOILO DE ASTIGI 

Bibliografía 
Con el presente libro, como se dice muy 

bien en el prólogo, se publica por prime-
ra vez en España una obra de este raro y 
exquisito pensador que goza en America, 
de la más alta nombradia, y en Francia, 
Italia y Alemania, de justo renombre. 

Sus obras editadas hasta ahora en París, 
no han sido en España lo bastante piopa 
gadas, ni han estado, por su precio, al al-
cance del gran público que sólo conoce 
por referencias á este insigne escritor, imo 
de los más vigorosos y atrevidos pensado-
res de nuestra raza. 

Pompeyo Gener ha dicho de Vargas Vi 
la, que ei un pensador justo y de una fuer-
za admirable, añtdieudo en un sobrio es-
tudio que de él hiciera, que asi como en 
Alemania, que es modernamente el país 
de los filósofos profesionales, no S( com-
prende un filosofo sin un sistema. Vargas 
Vila no ^ t i encarrilado en ningún método 
ni siitema, siendo en realidad un inducti-
vo, aunque no presume de taL 

Vargas Vila es un solitario, un contem-
plativo; no admite dogmas, ni tr>bas, ni li-
mitaciones; sus reflexsiones son hijas de 
la observación de la realidad y en esto 
puede afirmarse que es un verdadero po-
litívista. 

Este notable libro que acaba de editar 
la Cssa Maucc!, de Barcelon», se vende en 
las principales librerías de París. España 
y América, al precio de dos pesetas. 

El prejuicio ae los sexos, por Juan Finot. 
—Dos tomos: Dos pesetas. 

Finot, el filósofo del optimismo, como le 
llama el ilustre Max Nordau, ba dedicado 
largos años al estudio de lo que la mujer 
puede ser y desempeñar en una sociedad 
bien organizada, es decir, en una sociedad 
en la que se admitan loa valores positivos 
de los dos sexos para asegurar la dicha y 
la felicidad humanas. 

Para demostrar esta posibilidad ha escri-
to Juan Finot esta notabilísima obra, Et 
prejuicio de los sexos. Es una obra documoa* 
tada, reflexiva, de estudie, de meditación, 
en la que se nos presenta á la mujer i tra-
vés de todas las civilizaciones y pueblos y 
se la examina desde todos los puntos de 
vista, tanto empíricos como experimenta-
les, para deducir las conclusiones halaga-
doras de que la mujer tiene iguales dere-
chos á gobernar la sociedad que su com-
pañero el hombre. 

La obra, traducida por el distinguido y 
notable periodista, V. Ballester Soto, cons-
ta de dos tomos, y como todas las que edi-
ta la Casa F. Sempere y Compañía, de Va-
lencia, lleva en la cubierta el retrato del 
autor. 

L A K X U O I O i r 
A L ALOANOX DX T O D O ! 

Uoa p«Mtft. 
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